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I •L ESPIRITU PUBLICO
SE PUBLICA, POR AHORA, TODOS LOS JUEVES.

„ Puntos DE suscricion. En las oficinas del’periódico, calle del Arco 
J , Mana, núra. 3, y en las librerías de Baillv-Bailliere, Plaza 
del Principe Alfonso, núm. 15.—Cuesta, calle de Carretas, 9 —Lo­
pez, calle del Cármen, 29.—-Durán, calle de Carretas

Juéves 29 de Octubre de 1863.
Precios de suscricion. Madrid, 4 rs. al mes.—Provincias, 15 rs. 

trimestre.—Extranjero y Antillas, 30,—Filipinas y América del 
Sur, 40.

Se reciben comunicados y anuncios á precios convencionales.
Núm. 5.'"

ADVERTENCIA.
A los señores suscritores de pro- 

oincias que nos preguntan cómo 
han de satisfacer su abono, les de­
cimos que remitiéndonos el impor­
te del trimestre que terminará con 
el año, ya en sellos de franqueo, 
ya en libranzas del Giro mutuo.

El sobrescrito se dirijirá: á don 
Juan Agraz , administrador de 
EL ESPIRITU PURLICO, Arco 
de Santa María, núm. 3.

dicando un reclutamiento especial , ó sea un enganche 
voluntario de hombres á quienes se les estimulase con 
darles una cantidad de 10 á' 12,000 rs. y abono de 
doble tiempo de campaña. De este modo quizá ántes 
de un mes podría formar el gobierno un ejército igual 
al que se considera necesario para completar el con­
tingente que se prepara y sofocar la insurrección rei­
nante, ejército que deberta, por supuesto, ir mandan­
do por jefes que también hubiesen permanecido en las 
Antillas.

Aceptado este pensamiento, que mirado con la fria 
razon, acaso diese resultados más económicos, aparte 
de la importante cuestión de vitalidad, se lograría ade­
mas el que nuestros soldados avezados de antiguo á 
las vicisitudes del clima, serian una falange que porsu 
carácter casi indígena, arrollaría indudablemente con
la superioridad de sus armas y su táctica, las mal or­
denadas filas de aquellos insurgentes.

Creemos que nadie tachará de exajerado el premio 
que indicamos para los enganchados, cuando en los 
enganches ordinarios se dan 8,u00 rs. á un paisano 
para el servicio de la Península, en ningún modo com­
parable con el que habría de prestarse en Santo Do- 
mingo; y por si se nos opusiese la dificultad de hallará 
la mano ese contingente que indicamos, diremos que 
sólo del cuerpo de Guardia civil y carabineros hay 
más de 4,000 hombres que han servido en las Anti­
llas.»

De este asunto, así como de los que intere­
san á la isla de Cuba, que es hoy en el Nue- 
vo-Mundo el mas exquisito floron de la Corona 
de Castilla, nos ocuparemos con mucha calma, 
y dando acerca de estas materias las razones, 
noticias y datos que con dificultad podrán pre­
sentar iguales otros periódicos. A nosotros, ni 
nos ciega el amor, ni la saña nos provoca á in­
juriar á los gobernantes, porque no hemos he­
cho nuestra redacción semillero de futuros mi­
nistros, de diputados y gobernadores.

Los discursos del Sr. Olózaga, siguen atra­
yendo la pública atención, y dando materia de 
qué hablar á los periódicos progresistas. El 
manifiesto de D. Francisco Barret, candidato 
moderado á la diputación por el tercer distrito 
de Barcelona, es un documento que merece ser 
conocido y meditado para apreciar el estado de 

bijaron cuando creyeron que los negros de I ^^ opinion pública y la descomposición de los 
Haiti iban de nuevo á colocar en sus gargantas Partidos. Merecen algunos de sus párrafos los 
la servil argolla de los esclavos. Esta cuestión honores de la reproducción. Hélos aquí: 
es muy trascendental para España, y tiene «5®“ ®^ «'«terío eminentemente libera! deben, en 

, suspensos á cuantos hombres se interesan en la ”™. ®®^^®®P^° ’ ^®o®^ solución todas las cuestiones po-
ri 1. «liticas, y hacerse las leyes que faltan para la organi-

osa puDllca. «zacion del sistema constitucional, ya que un pasado,
A propósito de ella , y con relación á nues-, «funesto enanas ocasiones , estéril en otras, enseña á

tro ejército, creemos oportunas las reflexiones «abandonar las pelítícas de represión y las personales,
siguientes; ®y ^ buscar el bien donde únicamente puede encon-

«trarse , que es en la práctica leal y sincera de los 
«Sabido es que cuantos europeos van allá ó en su „,,„,£,p,„s ,|e libertad y justicia para todos.» Gober- 

mayor parte, sufren el vómito negro , enfermedad que ,,,. „„ „ ^(^^, ^ :,,■, ^ „„,i^^^, .,.. „„
diezma un 30 por 100 de ellos , dejando inutilizado el p^s hácia el bien público, aprovechando para ello los
otro 70 por 100 para el servicio por espacio de 1res 6 Cementos y tuerzas del cuerpo social. con el menor
cuatro meses. Por esta razon creemos qub seria teme- menoscabo posible de las libertades individuales
rano, ó muy expuesto al ménos , el enviar tropas de la j,.,, p, pp,^p ¿,j^ causarnos á cuantos desea-
Península, toda vez que aceptado el racional cálculo „,„5 ,p, j g,y,^ representativo funcione con re
anterior, el destino de estas sólo seria llenar los hos- gpUjidja y yepdaj, ,„ a„æncia del Parlamento de los
P'***®' I jefes más eminentes de uno de los grandes partidos

En esta hipótesis, y llevados del mejor deseo , nos constitucionales, que firmes en sus puestos, hubieran
vamos á permitir una indicación de lo que á nuestro contribuido sin duda á crear una situación libérai
juicio podría hacerse en el asunto , por si el Gobierno «teniendo para esto á su lado á muchos hombres nue-
creyese deberla tomar en cuenta. «vos, partidarios ardientes’de la libertad y amantes del

Es una tradición constante y por nadie desmentida, .^epdadepp progreso.» Absteniéndome de caiilicar este
que cuantos han pasado el vómito una vez, no vuelven acontecimiento, entiendoqne no debe retraer de adop-
á pasarle. Esta circunstancia,.y la de haber en la Pe- tar una politica liberal, generosa, expansiva y de
ninsula muchos railes de hombres , tanto licenciados atracción de cuantos ciudadanos valgan algo y sepan
de Coba como de otras provincias, pero que han pasa- anteponer el bien de la pátria á toda otra conside-
do aquella enfermedad funesta, parece que están ín- radon.

BOLETIN DE LA SEMANA.
En América está nuestro tesoro, porque en 

América tenemos el corazón, y quien dice el 
corazón, dice la honra. Los sucesos de Santo 
Domingo tienen un carácter tal, que si á toda 
prisa no se pone mano en ellos para sofocar la 
rebelión, indudablemente habremos de lamen­
tar por mucho tiempo la inconcebible ligereza 
con que se aceptó la reincorporación de un 
pueblo moralmente depauperado por las revo­
luciones, y envilecido por la más espantosa 
anarquía. Repetimos que mucho le dábamos 
con darle paz y que es vilipendio y mengua 
que hombre pensadores, hábiles en la gober­
nación del Estado, se dejaran seducir por las 
lisonjeras adulaciones de un Alfau y de otros 
que, como él, sólo aspiraban á lograr engran­
decerse; lo han conseguido.

Cuba se perjudica en sus más sagrados in­
tereses, extrayendo de su tesoro lo que para su 
engrandecimiento necesita, y llevándolo á las 
playas dominicanas para ahogar en sangre y 
oro la rebeldía de los que quisieran cubrir de 
lodo la gloriosa bandera á cuya sombra se co­

»¿Cómo demostrará este noble propósito el Parla­
mento en la aprobación de las leyes que se le sometan 
ó que názcan de su iniciativa?

»Én la ley electoral, «volviendo al sistema de to elec- 
y^cionpor provincias ó estableciendo grandes circuns­
cripciones ppn aumento del número de electores» has­
ta el punto conveniente, y destinando algunos capítu­
los en la misma ley á establecer las «incompatibilidades 
«parlamentarias y la penalidad contra los delitos que 
»se cometan con objeto de falsear la expresión de la 
«opinion pública.«

»En la de orden pdWfWj-^ocurariilo que la necesi­
dad de restablecerlo , primera en todos los países bien 
constituidos, «se satisfaga, sin por esto hacer callar las 
«leyes ni arrebatar á ningún acusado á sus jueces na- 
«turales, y conceder á la autoridad más atribuciones 
»que las precisas para aquel objeto» con obligación de 
dar en seguida estrecha cuenta del uso que se haya 
hecho de ellas.

«En la reforma administrativa, llevando á cabo una 
bien entendida «descentralización qüe señale lo que 
«corresponde al gobierno, por ser de interes general 
«de la nación , y lo que deba dejarse al municipio y á 
«la provincia para que gocen de vitalidad propia; « pero 
sin prescindir de adoptar medidas contra los abusos 
á que podrían entregarse las corporaciones populares, 
y prefiriendo entre dichas medidas las que contribu­
yan á rodearlas de prestigio, como la publicidad de sus 
discusiones y acuerdos , la censura de sus actos y la 
rigurosa fiscalización de sus cuentas.

«El enaltecimiento del poder civil no es ménos con­
veniente, para lo cual «deben confiársele exclusiva- 
«mente la gobernación y administración del Estado.« 
Ni esto rebajaría la importancia del elemento militar, 
ántes al contrario, librándole de la responsabilidad, y 
á veces odiosidad , que le acarrea el mando en cosas 
agenas á su instituto , le quedaría siempre la doble 
misión de organizar el sistema de defensa del país y 
de poner el ejército y la armada en situación de hacer 
respetar nuestra independencia ó nuestra razon en las 
cuestiones internacionales.»

Al leer lo que dejamos trascrito, se com­
prende que el país se encuentra en tal estado 
de fermentación moral, que bastará una sola 
chispa arrojada sobre tanto combustible para 
que veamos el cúmulo de calamidades que no 
quisiéramos ver sobre nosotros.

Los prohombres de los progresistas absti­
nentes, se han reunido en casa del señor mar­
ques de Perales, y han acordado tomar parti­
cipación en las elecciones para diputados pro­
vinciales. Pícese que ese enmarañado grupo de 
tocadores del Himno de Riego, redacta un 
manifiesto para decir á la nación lo que piensa 
y lo que quiere; lo malo es que por mucho 
que se escriba, no hay modo de que la multi­
tud lea. El dia que salgan los kepis, las ban­
deras coronadas de laureles reverdecidos con 
sangre detras de las trincheras; el dia que se 
den muchos gritos á la libertad; el dia que con 
el poderoso argumento de la bayoneta se pro­
clame que la libertad es el órden, estamos se­
guros de que, por más que corra la sangre de 
hermanos, no serán los progresistas pos que 
tengan cubierto en el banquete. Otros vendrán 
á empujarlos y otros á su vez vendrán á ocu­
par el puesto de los primeros, pues con razon 
se ha dicho que la Revolución es como Satur­
no, que devoraba sus hijos.

---------- -^-------------
EL CONGRESO FUTURO Y EL MINISTERIO FUTURO.

Por más que pretendemos separar la vista 
del actual órden de cosas, y distraer nuestra 
atención de las presentes circunstancias para

fijarla en asuntos de índole diversa, nuestra i ministerio. Todo el mundo se hace lenguas de
imaginación, tenaz como el capricho de un 
niño, se aferra á ellas de tal modo, que nos es 
imposible hacer abstracción ni aún .por un 
momento, de la situación política en que nos 
hallamos, ni dejar de pensar en sus consecuen-
cias inmediatas.

él, como vulgarmente se dice.
Pero pasan dias, pasan semanas-, y pasan 

meses, y el ministerio, engreído con su triun­
fo, saboreando las dulzuras del poder, empieza 
á beber las aguas del Leteo, y todas las lison-

' jçras promesas, todas las protestas de felicidad
Antes que hombres de partido somos espa- y Je ventura, todos los anuncios de bien con 

ñoles y amantes de nuestra pátria; ^ aunque quednauguró su ministerial programa, se van
en los azarosos tiempos'ífñe corremos, el in- desvaneciendo insensiblemente, como se des-
diferentismo político ó el egoísmo cuando mé- vanecen las espirales de humo al salir del es- 
nos vienen siendo moneda corriente entre cier- trecho tubo de una máquina de vapor,
tas y determinadas personas, no nos ha conta- Era humilde, y se ha vuelto soberbio.- para
minado, por fortuna, esa lepra social, y hoy gobernar, demandaba apoyo á todos los hom-
tenemos en nuestras ideas y en nuestros in- bres sin distinción de colores, y ahora los des­
quebrantables principios la misma fe que Joña desde su olímpico asiento, y se crea una
cuando empezamos nuestra carrera perio- reducida cohorte de parásitos miserables, que
dística. viven á su sombra, y que seguramente le

Duélenos que nuestra pátria, con mengua abandonarán en el dia de la desgracia, 
del sistema representativo, venga siendo de ^ ese ministerio, que subió al poder bajo 
muchos años á esta parte, juguete de misera- ^ún felices auspicios, ese ministerio que tan-
bles banderías, patrimonio de osados, y vícti- ^^ ï ^^^ halagüeñas esperanzas hizo concebir
ma de fracciones que circunscribiéndose y gi- ^^ encargarse de la dirección de los asuntos
raudo solamente en torno de un círculo redu- Públicos ,"080 ministerio cae á su vez bajo el
cido, no han tenido ni el patriotismo ni la ab- P®^^ J® ^^ execración universal, silbado por
negación propias de los grandes repúblicos ^^P^is, escarnecido por él, y derribadoáim-
que verdaderamente se consagran á fomentar P^^®^® J® ^^ misma revolución que le sirviera
el bienestar moral y material de su país, al J® escabel para escalar la dorada poltrona,
mismo tiempo que dejan una fama imperecede- "^^^ ®®’ ^^’^ ’^^Y P®^^^ variantes, la historia 
ra de la época de su reinado. J^ ^^J^^ ^^^ Gabinetes que de algunos años á

Desgraciadamente en nuestra España no su*- I ^^^^ P^irte vienen sucediéndose en el mando, 

cede así: cae un ministerio, y cae bajo el pes,o ^^ somos pesimistas, pero si el sistema re­
de la opinion pública, menospreciado de todos, P’^“tativo ha de continuar siendo como hasta 

'de todos rechazado, porque durante su mando “® ^“’®™os una farsa ridicula, sino una 
ha dado pruebas de una culpable esterilidad, parodia, deseamos que acabe de des- 
ó dictado medidas infecundas para el bien, y p^bgiarse cuanto ántes, á fin de que unasa- 
provechosas solamente para sus adeptos y par- bidable regeneración venga á poner término á 
tidarios. Otro ministerio le reemplaza, que es ^'^ T®‘® ^® “®’^®^® ^^^^'^æ^ ^^"^® '^ ^""^"
saludado con júbilo, y que aparece en la esce- P"^” ^^^ conciencias, y donde la decepción y el
na política como nuncio de, prosperidades y de acompañan casi siempre á cada uno
venturas sin cuento. Reformas en el órden ju- ® ^^ ^®^^ eminencias que se creen
dicial, mejoras en el estado civil , economías cniiiisapientes, y que sólo dejan en pos de sí
en los presupuestos, que va á castigar como es ^” guarismo más en el presupuesto, y una
debido disminuyendo los gastos y aumentando ^^’^ Î menos en el bolsillo de los contribu­
ios ingresos, desestanco de la sal, de la pólvo- Ycmes.
ra, etc., etc. Tal es el pomposo programa con , \" ^í”?"® ^"^‘®™ determina-
que se presenta ante el país el nuevo Gabine- .*’’, ^ ^^ ^®?‘^ general, porque desgra­
te. El ministro de Hacienda estudia, el de Fo- «íad^ente desde e ano 1833 hasta nuestros 
mento no descansa , el de Gobernación no se i '^'”^' ’“^ ^^^"^" ’" t.Ht.n.nlp 
acuesta, todos, en fin, se consagran sin trégua ^"^"^ los gobiernos representativos.
ni descanso á labrar la felicidad de la pátria dejando á un lado todas esas quiméri-
el bienestar de sus hijos y la fortuna desús T® «P®"^. vengamos á las Cortes que 
ciudadanos. Espafla va á ser una nueva Jauja, ?"“'" ’’* ™ ’“’*? P’™ ?“ “ <’" principio 
Y su gobierno ha encontrado ricos y abundantes sus tareas parlamentarias, y examinemos 
veneros de los que va á hacer brotar el oro á , , u^euientos de que se componen. á fin de 
raudales deducir de ellos las probabilidades más ó mé-

TT , , , , ,. flos verosímiles que tendrán para poder fun-
Hasta aqu, lodo va bien. cionar constitucionalmente, y los acontecimien-
La prensa, que debería ser el arca santa, el tos á que en último resultado van á dar lugar, 

depósito sagiado de todas las virtudes cuando sin que el •ministerio pueda evitarlo.
estas se practican en pró de los intereses pú- \ Procediendo por su órden cronológico, deja- 
blicos, la prensa, que es una institución vene- remos á un lado la discusión de las actas, y 
randa, y que como tal ha llegado á ser califi- empezaremos por la cuestión de presidencia, 
cada de cuarto poder del Estado; esa misma escollo terrible y peligroso para el ministerio 
prensa, que se vuelve una descocada bachille- Miraflores.
ra y una habladoia importuna cuando sirve i Sabido es que el gobierno presenta como 
bastardos intereses, esa prensa, repetimos, I candidato á la presidencia de la Cámara popu- 
tampoco ha escaseado sus elogios al reciente lar al Sr. Ríos y Rosas, á quien votarán los

FOLLETIN. presuntuosa soberbia del corazón humano! á ocupar el amigos y partidarios, cuidando de no decir nada de los 
puesto de Calderones y Moretos, y de Alarcones y de Rio- I demas: ¡admirable expediente, oportunísimo con este 

CRITICA LITERARIA. I J»®’ ^^^'^ ^^ «^^’^“O en esta época de tantas anarquías; I digno público que no ve jamas un libro hasta que las 
Virtud y libertinaje, drama en cuatro actos y en P®’^^ ^' '*®^ causa indignación, la santa indignación de 1 gacetas no han hablado de él! Hace poco tiempo murió

prosa, original del Sr. D. José Maria Diaz. los que amamos el arte por el arte y no por los doblo- un jóven poeta, por cierto demasiado presto , que por
En España, generalmente hablando, no se conoce la oes que produce su perversión, nos indignamos, pues, poco que hubiese vivido habría llegado á ser director

crítica literaria, porque no se juzgado las obras de la de que así se haya destruido el buen gusto, y que se de un periódico. Sus amigos aseguran en todas las
inteligencia, según las reglas del arte y del buengus- repita dia á dia, «de que pues el vulgo es nécio, es pre- gacetillas que sus sonetos pasarán á la posteridad,
to, sino que se prodigan aplausos y vituperios al cora- cisohablarle en nécio para complacerle.» ¡Bah! Algo más que sonetos y almanaques se necesita
pás de las simpatías ó el ódio que inspira el nombre de Sugierenos estas reflexiones el drama del Sr. Díaz, para ser grande hombre.» Y continúa Goethe: «En mi 
los autores. Producciones hay que sufren «los ultrajes intitulado Virtud y libertinaje, producción, que si no juventud he oido decir á personas graves que para 
de ciertos difamadores de oficio, cuya bajeza llama en | tiene mucho.de nuevo, porque ya en la escena todo está producir un poeta ó un pintor de génio , se requiere el 

•^æh^’ ostenta sí un pensamiento grave en sus múlti- trabajo de todo un siglo, pero nuestros jovencillos lo 
pies manifestaciones, y es obra digna de que ántes de han arreglado de otra manera, v es un gusto ver cómo 
juzgarla se medite en conciencia lo que decirse debe, tratan á su época. Hoy ninguno se confiesa producto 
Con que expliquemos que hace pensar, basta para com- del siglo como debería ser ; cada cual pretende absor­
prender que no pertenece al número de esos mamar- berlo en sí junto y entero; y si no marcha todo según 
radios que Romea representa y quienes da la impor- su capricho, se enfada con el mundo , desprecia al 
tancia de su reputación artística, más ó ménos exajera- vulgo y se mofa del público.» Cambiemos los nom- 
da; que se condecoran con el pomposo nombre de bres: pongamos España , donde Goethe dice Alemania, ’ 
producciones dramáticas destinadas á pintar la síntesis y ya tenemos la fotografía de lo que pasa entre nos- 
de un siglo; como si la revolución española hubiera otros con esa banda de poetillas , gorriones que no 
producido hasta de presente alguno de esos grandes matan el apetito en los trigos de nuestra ántes fecun- 
pensadores, que en Alemania han hecho un verdadero da literatura, sino que merodean por la extranjera y 
cambio en las ideas, ó que, como Víctor Hugo, han nos importan lo malo como malo y lo bueno desfigu- 
buscadoel efecto en las pompas; que luego, sin cuidar- I jado.
se de la verosimilitud, han creado situaciones terribles ¿Qué se ha propuesto el Sr. Díaz en su último dra- 
en la escena, y al decir de un hombre eminente, las han ma? Castigar el libertinaje , bien sea pintándonoslo en 
hecho llegar hasta el punto en que la pasión no es ya ¡a desfachatez fanfarrona de Enrique, bien en la pér- 
sentimiento, sino instinto y tiene del instinto la fuer- fida hipocresía de Cristóbal. El primero es el tipo del 
za, la violencia y la brutalidad! ' I calavera; el segundo es el malvado que, en nombre de

¡Con cuanta razon decía Goethe! «La república de | la caridad pública, esplota la generosidad y en el secreto 
las letras está hoy como el Imperio romano en el tiem- | de sus íntimos amigos se ostenta con toda su men-

sa auxilio á la perfidia; difamadores que son muy in- I 
fluyentes en los países donde la libertad de imprenta 
no ha preparado su justo desprecio.» Aquí «se ejercí- I 
ta la crítica provocadora, más semejante á un ataque | 
de partido que á una discusión de sistema, porque no I 
se.ha dado el ejemplo de aquella crítica que exije co- I 
razon recto, criterio seguro y buena conciencia; críti- I 
ca que aprecia lealmente en los adversarios lo que me- I 
rece elogio, y admite á participar de los aplausos pú- I 
blicos á todo el que ha merecido bien de la verdad.» 1

Sucede diariamente que se representa una produc- | 
cion, como aconteció con el drama Lances de honor, | 
y viene un jóven inexperto é ignorante, que quizas I 
ha sido arrojado de los bancos de la Universidad, es­
cribe una gacetilla pretendiendo juzgar y resolver ma­
gistralmente sobre el mérito de una obra hija del tra­
bajo constante de una inteligencia elevada y en la 
cual se encarna para bien de la sociedad un pensa­
miento profundo; esa gacetilla se copia en todos los 
periódicos y se forma una opinion favorable ó adversa, 
ya levantando á la categoría de génios á malos escri­
tores, ya deprimiendo á literatos dignos de considera­
ción y respeto, sin comprender que los poetas son los 
conductores de la humanidad; que en las almas nobles 
el desaliento quema las alas de la inteligencia; que en 
las almas vulgares el aplauso inmerecido, haciéndose 
popular entre la chusma iliterata, presta vuelos á la 
descarriadfi fantasía de jóvenes de quienes el estudio 
pudiera formarlos literatos y los poetas; pero que enor­
gullecidos con los aplausos de la plebe ignorante, to­
man por oro el oropel y se creen llamados, ¡tanta es la

po de la decadencia, cuando todos querían gobernar y | guada impudencia. Alvaro es un hombre de corazón 
no se sabia quién era el emperador. Todas las mañanas 1 recto, pero á pesar de que el autor nos le presenta 
hay nuevas proscripciones y ejecuciones, cosas que, I como de aventajado talento, periodista, y, por esta cua- 
de algún tiempo á esta parte, agradan mucho al pue- I lidad, conocedor más que otro cualquiera de los vicios 
hlo. Hace poco , cierto jóven principiante llamaba á I y virtudes del alma, Alvaro es en un momento egoísta, 
Federico Schlegel un Hércules aleman que con su I como lo probaremos más adelante. El poeta necesita- 
clava había limpiado el país. En el misino instante, el I bade esta debilidad en el personaje para nudo de su 
magnánimo emperador le envió sus cartas de nobleza | drama. Dos mujeres , tipo la una de candor , como 
con título de héroe de la literatura, y señalándole hor I niña de diez y ocho años, tipo la otra de sagacidad, 
dotación los periódicos que cacarean el mérito de los I astucia y energia, como de treinta y cinco á cuarenta;

un tonto presumiendo de agudo , un perverso hipó- j crecida dote de la novia, dudando siempre de la sin- 
críta, un hombre de lálento , simpático , galan , pero I ceridad del brindis, y á pesar de no haber hablado una 
calavera, y con Alvaro, que ama en secreto sin saber sola vez con Elvira, se dispone á contraer un matri- 
sacrificar su pasión para hacerla más dramática y por monio sin amor y esclavo tan sólo de su conveniencia, 
consiguiente más heroica , Alvaro completa , con El- Leoncialo sabe, reconviene á Enrique con el lenguaje 
vira y los anteriores personajes, el grupo de los que I enérgico que su perfidia merece, íe arroja de su casa y - 
forman el drama que nos ocupa. 1 le recibe en la misma noche. ¿Para qué? Vamos á ver-

Leoncia ama á Enrique: sabe que es calavera, por I lo. Leoncia había dispuesto que una herencia muy 
consiguiente sabe que tiene mucho que perdonarle, y I cuantiosa , de que no podia disfrutar sin casarse con 
sabe asimismo que su amor debe ser el crisol en que 1 Enrique, pasara á manos de este por medio dé escri­
ba de purificarle y convertirle , amándole y persua- I tura en forma. Se la cede á su amante, y cuando el 
diéndole. Alvaro, que tiene en secreto pasión profunda 1 notario le trae el documento, trae al par dos contratos 
hácia Leoncia , resuelve partirse de su lado, y aqu i 1 de boda : uno que firma Leoncia dando la pluma al 
entra su egoísmo ; le habla de su pasión eú los mo- I buen Alvaro, para que añada su nombre. El otro que 
mentos en que Leoncia se dispone á casarse. I firma Elvira , dócil á la voluntad de su tutora , y que

Enrique cuenta en presencia de Alvaro los favores I firma también Enrique vencido por las instancias de 
que mereció á cierta dama presentándose á sus ojos co- I Leoncia. Cristóbal queda burlado cuando pensaba fie­
mo proscripto, rodeándose de la poesía del infortunio, I varse la breva del dote y la manzana de la novia , sin 
fingiéndose conde y ofreciéndose á las miradas de El- I siquiera haber explorado su opinion sobre el asunto, 
vira, que es la víctima de sus criminales ligerezas, como I Protasio aparece un mentecato malicioso que toma el

I un sér poético y privilegiado ; como uno de esos séres I mundo según viene, y aquí se desenlaza el drama, 
fantásticos que tanto influjo ejercen en el corazón de I Vamos á delinear las figuras como entidades mora- 
las mujeres novelescas. Elvira ha tenido por madre y les diciendo lo que son en el teatro; y loque, según
bienhechora á Leoncia, esta ha prodigado grandes be- nuestro l.J.nto del corazón humano, creemos

I neficios tanto á ella como á su hermano Alvaro, y i qne deberían ser en las circunstancias en que el au- 
Elvira viene á visitar á su tutora en momentos en que tor las coloca. Se ha dicho que el drama es muy malo;

I encontrándose con Enrique, se reconocen ; la victima I que el carácter de Cristobal es exagerado y que tiende
se halla frente á frente de su verdugo. Alvaro, que á ridiculizar un grupo de hombres públicos á quienes

I había oído el relato de Enrique, enorgullecido con la I se condecora con el título de raogigatos y esplotado-
l conqu ista de una jóven inocente de quien recibió todo I res de la buena fe del pals. Ni el drama es malo ni en
I lo que darle podia, adivina que es su hermana la des- I Cristóbal se personifica á un partido político, juzgado 
I dichada , y este sentimiento, unido al de la preferencia I como entidad moral. Cristóbal es la encarnación de un 

que Leoncia dispensa á su rival,le llenan de saña y se I hipócrita, como por desdicha hay muchos en nuestra 
propone matarle. Leoncia se opone, apela al influjo sociedad. Tiene talento y no da prueba de él cuando 
que tiene en el corazón de Alvaro, le obliga á diferir acepta las proposiciones de un nécio como Protasio y

l su venganza veinte y cuatro horas; Alvaro se compro- i se dispone á casarse sin estar siquiera de concierto con
mete á complacerla y sufre atroces injurias de Enri- la novia. Protasio es un pobre diablo como millares

1 que, miéntras este , con el sándioy astuto Protasio, I de egoístas á quienes conocemos y que creen que todo
hermano de Leoncia, trata de casar á Cristóbal con I va bien miéntras ellos no se perjudican en sus in-
Elvira para quedar Enrique libre de su compromiso á I tereses.

1 los ojos de su esposa futura. Cristóbal, que es uno de I Enrique habla mucho de sus triunfos amorosos, pe­
los parásitos condecorados de nuestra sociedad eleva- I ro por más que en la conferencia con Leoncia quiera

I da, acepta las proposiciones de Protasio, y mediante I el autor presentárnosle como un corazón descarnado y
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ex-disidentes en union de algunos diputados 
incoloros, en los que más que la convicción 
obrará el agradecimiento á los ministros que 
los han traído á inaugurar su carrera política. 
Débiles son estas fuerzas, si se considera las 
distintas fracciones en que la cámara se divi 
de, y que los moderados están decididos á no 
votar con el Gobierno, presentando por su

franqueza, lealtad y denuedo , hemos entrado 
en el palenque, arriesgando, quizás más que 
nadie, los efectos de nuestro atrevimiento; pe­
ro si bien en secreto nos hemos visto un tanto 
comprometidos, en público aguardamos toda­
vía la satisfacción de nuestros justos deseos- 
Silencio y más silencio : hé ahí lo que distin­
gue á la prensa ministerial en lo relativo á la 
cuestión. Y en tanto que esto sucede, el últi-parte, como simulacro de oposición y como -

demostración de fuerzas á los Sres. Seijas ó | mo correo de Manila nos trae cartas y peí indi­
cos que patentizan la gravedad de los hechosRenavides. ,

Los unionistas por la suya no presentan 1 y la precision de concretarlos, para salvar la 
candidato propio ; pero sabemos por conduelo j responsabilidad que la opinion extraviada pue­

de atribuir, y ha atribuido ya, á personas quemuy respetable, que ya es un hecho consuma­
do la reconciliación de D. Leopoldo con el se­
ñor Mon;‘en su virtud, han acordado votar al. 
Sr. Mayans, monistas y unionistas, fuerza res­
petable que ayer hacían subir sus partidarios 
á 150 votos, y que hasta el acto de la vota­
ción aumentará probablemente. Algunos dipu­
tados de la antigua mayoría, que aún no hace 
un mes permanecían horas enteras en las’ an­

La emperatriz, cumplido este deber de cariño, sa i 
de la córte el viérnes á las once de la mañana. Vamos 
á dar algunos detalles de su estancia en Aranjuez.

Siete coches del Sr. Salamanca la condujeron con 
su séquito, desde la estación del real Sitio al palacio 
del banquero, cuya hospitalidad se dignó aceptar la 
condesa de Pierrefonds; acompañábanla el marques de 
Villafranca y el conde de Altamira, en representación 
de la Reina, el embajador de Francia Mr. Barrot, el 
duque de Sesto, la condesa de Scláfani y su hija, 
otras varias personas distinguidas y la alta servidum­
bre imperial.

A poco de llegar se sirvió el almuerzo. La empera­
triz tenia en la mesa á su derecha al embajador mon­
sieur Barrot, á la izquierda al Sr. Salamanca, y en­
frente á la princesa Ana Murat; con todos los convi­
dados se mostró igualmente afable y bondadosa. Una 
pulsera que la Reina le había regalado al tiempo de 
despedirse, pasó de mano en mano en una bandeja de 
plata; es una joya muy sencilla, pero del mejor gus­
to; un aro de oro bruñido, con la palabra recuerdo en 
letras de brillantes, esmeraldas y rubíes.

pirado al decir esto, por la influencia francesa que sa­
be deslizarse como la víbora entre las rosas.

Nosotros estamos influidos en Rusia pbr Polonia, 
en Turquía por los maronitas, en Nápoles por Fran­
cisco II, en Inglaterra por los irlandeses, en Roma por 
el Papa, en América y en España, por último, por 
todo lo que no es francés.

Puesto que, como dicen los diarios bonapartistas, 
Francia es el alma del derecho nuevo. La Regenera­
ción, que no es revolucionaria, es en todas partes ene­
miga irreconciliable de la política que dirije y sostiene 
la causa de la Revolución.

Más aún: no podemos defender nunca la política 
que se sienta en el vacío trono de un Borbon; que aca­
ba de destronar en Italia á dos Borbones; que, en fin, 
mantiene en el destierro á una hermana de la Rema 

de España.
Ya sabe El Espíritu Público por qué no nos afran-

ccsamos.yy

el silencio, que la prudencia no aconseja, pro­
duce resultados mucho más lamentables que 
una palabra indiscreta. Según el Diario de 
Manila, La Esperanza ha empeorado la situa­
ción de Filipinas interesando el pundonor, la 
hidalguía y el españolismo' de algunas auto­
ridades de allá, involucrándolas y confundién­
dolas á todas al exponer los sucesos : el perió­
dico monárquico-religioso no puede permane­
cer mudo, y su conciencia le ha de excitar á 
que , pues está en su mano , haga justicia á 
todos, dando á cada uno lo suyo. En esta gra­
ta tarea le auxiliarán, asi lo creemos, conside­
rando el interes que en ello tienen los hombres 
que por acá mandan, los periódicos que estos 
favorecen y á los que dan tantas muestras de

ninguna participación tienen en el asunto.
En prueba de lo que acabamos de decir, ci-

taremos las palabras de El Diario^Q aquella C'iriño especia .
capital, contestando al colega peninsular La Es- Por nuestra parte, conservaremos nuestra
perania. Despocs de rectificar varios juicios 1 aclilud. y en cuanto creamos llegado el mo- 

errados y alguno quizás intencionalmente tai- 
seado en su base, que estampa el periódico ci-

tesalas de los ministerios mendigando el favor 
del gobierno á fin de que les diesen cartas de 
recomendación para sus distritos respectivos, 
y que, gracias á la influencia moral, tendrán 
hoy un asiento en el Congreso, se vuelven 
contra él, y pagan con un acto de negra ingra-

tado, el animoso Diario de Manila termina su 
largo artículo de la manera siguiente:

«Vamos á concluir, pero ántes excitamos de nuevo 
á La Espezanza á que manifieste clara y explícita­
mente cuál es esa tendencia intemperante que se ad­
vierte á innovaciones peligrosas, que precise los car-

mento oportuno , dejaremos correr libremente
la pluma, poniendo en conocimiento de nues­
tros lectores todo lo que encierra y abraza el 
asunto que ahora nos inspira estos renglones. 
Recientes están los gravísimos acontecimientos 
de Santo Domingo. ¿Se quiere lección más ter­
rible, más atroz? Hable la elocuencia de tantas

Nosotros hemos probado, harto bien, nues­
tro catolicismo y la lealtad de nuestros senti­
mientos monárquicos. Continuamos siendo am 
bas cosas, y monárquicos á prueba de desen­
cantos. Por la defensa de ese principio jamas

titud el favor que han recibido.
El gobierno empieza á recojer ahora el fru­

to de su conducta vacilante, de su falta de sis­
tema, y de su contemporización con los hom­
bres de la administración pasada, que nunca 
le perdonarán el haber dicho en pleno Parla­
mento que se había hecho cargo de una triste 
herencia.

Resulta, pues, que el ministerio presidido 
por el señor marques de Miradores se encuen­
tra ahora con una oposición formidable, que él

gos, que marque desembozadamente cuáles son esas l. 
noticias amargas sobre el giro de la gobernación en 
Filipinas, que manifieste á quien se refiere. Tenga-en- 
tendido que nuestra primera autoridad no es la prime­
ra vez que manda en una provincia ultramatina; que 
comprende perfectamente cuáles son sus deberes y la 
parsimonia y exquisito tacto con que en todo se ha de 
proceder. Si como representante de S., M. en estos 
dominios y como español, desea , propone y ordena 
cuantas medidas puedan y deban introducirse, de se­
guro nadie podrá acusarle de irreflexivo. Demasiado 
conoce hasta dónde puede llegarse; demasiado se le

lágrimas derramadas, de tanto oro perdido. Si 
esto no es bastante: ¿veis humear? Es la san­
gre, aún caliente.

alcanzan los peligros que el prurito de innovar lleva 
consigo. Si existe tendencia intemperante á innovacio­
nes, cualesquiera que sean las personas que la abri- 

mismo ha creado, y ante la cual es imposible 1 guen,'el capitán general de Filipinas la rechaza, es 
que resista, puesto que también votarán contra más, tenemos completa confianza en que sabría re-

1 nrimirla si se manifestase. Sabe, para hacer caso deel algunos monárquicos puros, cuyas candida- ^^ ,^ ^^. ^ ^ elucubraciones que momenla-
turas ha tenido la inoportunidad de rechazar j j^gj^^g^j^g deslumbran, pero que examinadas á la luz

en las pasadas eleccionesi ¿e la razon, son puros sueños.
Pero supongamos, y es mucho suponer, que «nasta con esto para colocar las cosas en su verda- 

salga vencedor en la cuestión presidencial. Al J aero punto/le vista y para que cada cual sepa á qua  
dia siguiente empieza para él otra lucha mucho ( atenerse.»

Despues del almuerzo, S. M. I. se retiró ásns habita­
ciones ácambiar de trage; visitó luego el palacio real,
los jardines y la casa del Labrador. Vestía falda negra 
de seda, cojida en pabellones, dejando ver otra falda 
también de seda y del mismo color, camiseta de lana 
azul y sombrero ruso, con plumas negras.

La ilustre viajera se partió al siguiente dia, sábado, 
para Toledo, á donde llegó á la una y media de la tarde.

El cardenal arzobispo, las autoridades civiles y mi­
liares y un gentío inmenso esperaban áS. M. Imperial, 
que subió á las habitaciones del palacio arzobispal^ 
donde aceptó un refresco. En el salon del ambigú fue­
ron presentadas á S. M. varias personas que tuvieron 
la honra de ofrecerle sus respetos.

Despues de descansar la emperatriz, visitó la cate­
dral. Era tanta la gente que se hahia reunido dentro

hemos recibido ni las gracias, ántes ‘tenemos 
amargos recuerdos, y sentimos en nuestros in­
tereses la huella de estragos que, siendo pei- 
sonales, no hay para que recordarlos. Tam­
bién estamos influidos por la causa de la justi­

cia en todas partes.
Mal se aviene esa perpétua declamación 

1 contra Francia, copiándola siempre en todo; y 
mal se aviene esa antipatía impotente contra

Dejamos la responsabilidad á quien la ten­
ga, de la causa de que La Esperanza haya 

de principios y de doctrinas. En la discusión 1 jado lugar á que viesen la luz pública las pa- 
del mensaje de la Corona, las oposiciones, que labras que dejamos trascritas; palabras de las

más temible, mucho más peligrosa que la an­
terior, porque no es cuestión de número, sino

La Regeneración publicó un suelto que nos 
pareció significativo por tratar en él de no sa­
bemos qué alianzas entre España y el empera­
dor de la China, y al decirla nosotros, de una i 
manera tan indirecta como delicada que la misión I 
del sacerdocio cristiano es misión de paz, cari­
dad y concordia, nos ha contestado lo si- 1 

guíente:
«El Espíritu Público quisiera que tratándose de la I 

política francesa. La Regeneración predicara paz y 
confianza.» I

La Regeneración nos prueba que habíamos 
dado en el hito, pues al referirse dicho periódico ' 

á la China, al aludirle nosotros sin penetrar en 
el sagrado de su pensamiento, y contestarnos 
mezclando á Francia en el asunto, nos demues­
tra que estuvimos en la índole de su idea. 
Aunque nuestro colega se refiera à la nación 
vecina, el mismo derecho tiene ese pueblo que

un pueblo que es cristianísimo, abogando por 
los intereses de otro que es protestante y ene­
migo declarado de nuestra influencia en el 
Nuevo-mundo. Sin meternos á ventilar el me­
jor ó peor derecho con que reina la dinastía 
de Ronaparte, no defenderíamos la política del 
Napoleon de la Paz, como se llamaba A Luis 

i Felipe , revolucionario , usurpador y funesto 
para la política con España. No sabemos á qué 
hermana de la Reina mantiene Napoleon en el
destierro , ni nunca haríamos á los Gobiernos 
de este pais la grave ofensa de creerles supe­
ditados al cetro del monarca francés. Si La

de esta, que- filé necesario despejar y cerrar las puer­
tas; bajó al templo por la . escalera secreta de palacio, 
y se dirijió á la-capilla de la Virgen del Sagrario ; vió 
dicha capilla, la posterior que se llama el Ochavo, las 
riquísimas alhajas que encierra esta basílica, el altar 
mayor, el coro, la sala capitular , la capilla de D. Al­
varo de Luna, la de los Reyes y otras diferentes, y 
dando la vuelta por el patio , montó en el coche y se 
encaminó á la iglesia de San Juan de los Reyes, desde 
alli, á pié, se dirijió á la sinagoga , llamada hoy Santa 
Maria la Blanca ; subió a una cuestecita para admirar 
el herraose golpe de vista que presenta el histórico 
puente de San Martin, la curvatura del Tajo y las on­
dulaciones de las montañas.

Bajando por la puerta del Cambrón y entrando por 
la de Visagra, se dirijió al alcázar , que es una de las 
glorias artísticas de España; recorrió el jardin y^bajó 
á ver el colegio de infantería; no quiso que la música 
tocase la marcha real, y en su lugar se tocó la tanda de

cualquiera otro para que no se provoque con­
tra él la odiosidad del español, que recibe de l va
Francia cuantiosos capitales para esplotar su

Regeneración no se afrancesa por las razones 
que dice, busque otras más sólidas j más en 
consonancia con los intereses de España, y so­
bre todo, más cristianas, porque la senda en 
que se coloca ese periódico ; es la más apro­
pósito para extraviarse; nunca olvide que si ________  
pretende dirijir la pública opinion, perdido lie- oficíales profesores del colegio; examinó la escalera y 
, J el trabajo, pues desde luego le recordamos l el patio déla primera compañía, la armería y el fron- 

1 que cuando un ciego guia á otro ciego, caerán l ^’^pæio.________________________ . . . .

walses de Leotard; entró en el establecimiento acompa­
ñada de la comitiva, de las autoridades y de los señores

Subió por el arco de Zocodover, y en la plaza tomó 
el coche y se*diri|ió á la estación; los cadetes estaban 
de paseo, y abriendo filas la saludaron con el mayor

se habrán ya reforzado con la admisión demu- J 1 riqueza ; riqueza que será destruida 1 los dos en el hoyo.

existen motivos ' XriLXTeíZ ^ ^S« que’loi Hemos sido tan prudentes, como el caso lo J rA^^to, cirrespondiendo s. M. con 1, mayor amabl­

es e , hombres rectos y los corazones honrados no exijia, narrando el viaje de S. M. la empera-
intereses, q los esoañoles estén quieren ver llover sobre su pátria. Es inútil triz de los franceses , porque la visita de la 
más bien, para que toaos los españoles esteii, j u i__ _ l iHAn rn7nn

chos diputados, cuyas actas hayan sido apro­
badas, se presentarán compactas y numerosas, 
y darán la batalla decisiva, déla que está pen­
diente la vida del actual Gobierno.

¿Qué ministerio le reemplazará? Arcano 
misterioso es este que no nos atrevemos á son­
dear y que adivinar tememos, porque no pare­
ce sino que el destino de nuestra pobre Espa­
ña está vinculado en individualidades que se 
suceden siempre unas á otras, y que siendo 
precisamente las mismas, sólo practican la po­
litica personal y de bandería, sin que un ar­
ranque generoso venga á advertirles que la 
pátria está en peligro, y que de torpeza en 
torpeza la van empujando al borde de un 
abismo.

—----------- ^>-------------

En vano leemos todos los dias las publíca­

atraería sobre el país las calamidades que los
hombres rectos y los corazones honrados no exijia, narrando el viaje de S. M. la empera-

si no alarmados, inquietos á lo ménos, acerca 
del porvenir relativamente á la integridad de 
los derechos de la madre pátria sobre un país
á tan larga distancia colocado. Dedúcese tam­
bién que la opinion general en Manila, expie- 
sada por la prensa, nada recela, nada teme,
ántes espera y confla en 
de mando que reconoce en la primera autori-

que recordemos á La Regeneración loque debe l augusta viajera se ha prestado , con razon, 
saber tanto ó mejor que nosotros. La religion tanto en España, como en toda Europa, á los 
que profesamos es el cosmopolitismo en su | comentarios más diversos. Esta visita es de 

más lata acepción; el Apóstol ha dicho que la
tierra está poblada de una familia de herma- 

(ros; que los muros de separación han caído; 
Íaslspecides dote q«e desde Jerusalen ha.stalos confines de Espa- 

ña, el cristianismo no hace distinción ni de
dad de las'islas ; por consiguiente, no es de j griegos ni de barbaros, ni de judíos ni pa- 

ciones ministeriales, espérando encontrar algo . , v
que se refiera á la cuestión de Filipinas. Los 1 pnesentarse feembozatonje M j^sU cues-

esta de la que puede presumirse ni participa- | ganos. , . .Z en lo AeL á que La CsperaL se re- ¡tegeneracon y cualquiera otro peno- 
fiere £« Esperanza ^ ahora en el deber de dico que piense de diverso modo, yerra el ea- 

ser espitóte; La Esperanza, en su calidad de mino para conducir la patria a su prosperidad, 
periódico religioso, si por otra razon no, debe 1 Y enconando heridas que el tiempo ha cicalri- 
" ® - . - • — zado, provoca disensiones que vendrán a tur-

más trascendencia para las relaciones nuestras 
con la nación vecina , que todos los alardes de 
patriotismo mal entendido ; patriotismo que 
inspira à ciertos periódicos evocar odiosos re­
cuerdos, disponiendo los animos déla gente in­
sensata para que el país esté siempre en pe­
renne agitación. Si esto es por ignorancia del 
que escribe, las obras de misericordia mandan 
enseñar al que no sabe , y si tiene otra idea.

lidad.
Por ser ya muy tarde no pudo visitar la fábrica de 

armas y su propia casa.
La multitud que'se agolpaba al paso de la empera­

triz era inmensa, habiendo sido estos dos ultimos dias 
verdaderas fiestas para Toledo.

La emperatriz llevaba un sencillo y lindo trage de 
camino, compuesto de vestido de seda negro, recojido 
y formando pliegues, marinera azul, pamela con largo 
velo, corbata negra, cinturón y un bastoncito, en el 
que se apoyaba al andar. Recordaba muy bien todo lo 
más notable de aquella ciudad, saludaba con la ma-

periódicos independientes de la influencia gu­
bernativa se han ocupado del asunto , en tér­
minos más ó ménos explícitos, pero siempre 
con igual hidalgo deseo de prevenir accidentes

tion, y los demas diarios que por su privile­
giada posición pueden con sus autorizadas pa­
labras desterrar la vacilación y la duda, están
obligados á colocar los hechos en su verdade­
ro punto de vista, para que en modo alguno

Y consecuencias, que, de seguro’, si se lloran, , x - nenntn in
se llorarán doblemente, por la causa y por. los | pueda tener excusa el eiror en asunto de ta

efectos.
No hemos sido nosotros los que con ménos

seco, Enrique no pasa de un calavera vulgar, un fan-

maña importancia y trascendencia.
Téngase muy presente que no pocas veces

farron del vicio, á quien Leoncia podria regenerar.
como regeneran siempre las mujeres á los hombres 
que las aman cuando tienen para ellos palabras de 
cariño y trinos de ruiseñor. Elvira no da pruebas de 
cuidarse mucho de su desgracia, y aunque se lamenta 
de ella, no hay lucha entre su amor, su infortunio, 
sus malogradas esperanzas, su presente ingrato y su

bre distinguido por más que este sea un pillo, pues el 
I sexo, la alta educación social, y, sobre todo, los sagra­

dos impulsos del corazón amante, inspiran rasgos más 
generosos, más nobles, más dignos de la mujer que ha 
recibido en su frente el ósculo divino del que le daba

porvenir nebuloso. Faltando, pues, la lucha, falta el 
carácter dramático en este tipo y le falta, al par, la 
simpatía del’espectador; este no puede interesarse por 
quien, no cuidándose mucho de su desdicha, ni sabe 
llorar sobre su muerto amor pasado, ni sabe aspirar á 
la gloria- del amor en el porvenir. Alvaro es un egoís­
ta, porque un hombre de talento y de corazón bien 
puesto, jamas expresa su pasión á una mujer sin la 
seguridad de ser quérido. El amor es un sentimiento 
que se convierte en pasión por el hábito del deseo de 
la felicidad; unas veces participan dos séres de este

Enrique era indigno^de poseerla. Por eso le hemos ca­
lificado de egoísta, porque avasalla toda la alteza de

yor afabilidad á todos los concurrentes que se esmera­
ban en obsequiarla y en demostrarla sus simpatías y 
el cariño que profesan á nuestra compatriota.

Por la noché regresó á Aranjuez, de donde salió en 
el tren real á las nueve, para Valencia; el almuerzo 
estaba preparado en Alcázar de San Juan y la comida 
en Almansa. A las siete y media marcharon de esta 
córte en tien especial el embajador de Francia y los 
administradores del ferro-carril del Mediterráneo con 
objeto de despedirse de S. M. L

La| Reina había dispuesto obsequiar á su imperial 
huéspeda con una cacería en el lago de la Albufera. El 
sitio destinado part; la ilustre viajera es ameno y se le­
vantaban en él varias tiendas de campaña. Entre es­
tas, dice un diario de aquella ciudad, merece mencio­
narse la de S. M. imperial. Su longitud era de 42 piés 
por 22 de latitud y 20 de elevación.

Uno de sus lados constaba de seis columnas, al pa-

califiquen las almas nobles tan indigna con­

ducta.
Diremos algo del viaje de S. M. Imperial 

desde la salida de Madrid hasta su embarque 
en Valencia, rumbo al puerto.de Tolon. Hé 

aquí la reseña:
A su regreso del Escorial, fue a abrazar a su seño­

ra tía la marquesa viuda de Bélgida, única hermana 
1 que ya queda de su difunto padre, cuya señora estuvo 

muy afectada por no poderla ver á causa de haber per­
dido copipletamente la vista; S. M, I. estuvo en extre­
mo cariñosa, así como con todos los de su familia.

bar á los pueblos en su anhelado reposo.

Al contestar La Regeneración al suelto que
le consagramos preguntándole cuáles eran 
condiciones con que los Estados-Unidos 
Norte de América formarían una alianza 
España, nos dice lo siguiente:

«Suponemos que El Espíritu Público no está

las 
del 
con

ins-

que es una lucha de cualidades contrarias , pues misma sus bodas, y trata de curarse de su pasión en 
los brazos del hombre por quien jamas había palpitadoaunque está educada por su hermosura, su poesía, su 

viva intuición y su adivinación, la naturaleza la tiene, i cu p^vi.v. ---------------  ,
sin embargo, bajo la esclavitud de la debilidad y el j testen las mujeres dignas. Si es verdad que Uda lo-

su pecho. Si esto es siquiera honrado, que nos con-

la vida del corazón, que es la vida del sentimiento, la 
vida del alma. Pues todavía hace más Leoncia. Cuan­
do despide á su amante, se presenta Alvaro, y, mal 

•caballero, porque esto es Alvaro en aquel momento, 
abusa de la desgracia de Enrique para indisponerle

deseo iluminados por el rayo de luz de la simpatía, y 
otras veces uno de los dos infunde el amor en el sér 
querido significando con una palabra, con una acción, 
con una mirada, todo un mundo de ideas, que cuando 
caen en un corazón dispuesto para la vida del amor, 
germinan como soles y estrellas en la bóveda de los 
cielos en las noches tranquilas del estío. También, en 
la vida del alma, el amor tiene su primavera, su épo­
ca de doble fuego, su otoño y por desdicha los tém­
panos de hielo de su invierno. Alvaro, amando á 
Leoncia como él lo explica, era más grande y más ge­
neroso callando en secreto cuando aun no sabia que

con su amada, aumenta su indignación y su ira, en un 
rapto de despecho, Leoncia le devuelve la palabra de 
no batirse, y sabiendo que Alvaro tiene que vengar 
con la afrenta de Elvira el privilegio del amor que 
á Leoncia merece, esta le dice; amátele Vd.yy La plu­
ma se resiste á trazar nada en elogio de Leoncia cuan­
do se oye semejante trase en los lábios de una mujer 
enamorada; toda esa ponzoña de muerte caede los 
pétalos de rosa de aquella boca en donde el suspiro 
del amor concertó para Enrique las dulces armonías del

sufrimiento. Ella la avisa por medio del dolor que es 
su esclava, y la pone en las manos del amor por la 
crisis de sus repetidas penas ; 'porque si los insectos 
y los peces permanecen mudos, si las aves cantan y el 
hombre tiene el lenguaje distinto, 'a palabra expresiva 
y luminosa , la claridad del verbo , la mujer , ademas 
del verbo del hombre y el gorgeo de los pájaros, tiene 
un lenguaje enteramente májico en el cual mezcla

cura de mujer es hija de una necedad del hombre, 
también es verdad que el único libro donde ellas quie­
ren escribir con caractères de fuego que no se borren
jamas, es en la página del corazón del ser querido. La 
mujer deja que todos gasten su vida corriendo en pos 
de riquezas, ella prescinde de todo, y cuando exclama 
á sus solas, yo amo, también se dice: encontré mi te­
soro, soy feliz , porque ya tengo mi fortuna. Tan 
pronto como Leoncia pasa del corazón de Enrique á 

apasionado; ena couipreuue que pusce un muai^uia- i los brazos de Alvaro, está juzgada, en vez de corre 
ble poder, que apénas se hace sentir cuando ya ha jirle, no puede provocar sino su desprecio.

• ' ’ ' Haciéndole casarse con Elvira, peca también Leon-

otro verbo, que es el canto del suspiro, que es su aliento 
apasionado; ella comprende que posee un incalcula-

conmovido el corazón».... «Su seno, dice quien la ha 
estudiado bien, su seno sube, baja y vuelve á levan­
tarse ; no puede hablar, y estamos de antemano con­
vencidos y dispuestos á acceder á cuanto desea. El
trabajo es amor para la mujer, no sirve para otra cosa.

cia, porque si ella, con doble edad que la jóven sedu­
cida, no puede persuadir y regenerar al libertino, ¿có­
mo podrá realizar este milagro una niña inocente y 
cándida, no amada y casada por violencia? Luego Leon-

cáliz perfumado del cual emanaba el almíbar de una pa­
sión que se proclamaba inextinguible. ¡Mátele Vd\ 
¡Ohl ninguna mujer, no decimos ya amante, pero ni 
siquiera considerada sólo por la delicadeza de su sexo, 
pronuncia semejante fallo de muerte contra aquel de 
quien esperaba la vida, y de quien aun la recibiera por 
el pasado; porque cuando la esperanza muere se levan­
tan los recuerdos como estrellas misteriosas y solita-

/Cuál es su objeto por naturaleza? ¿Cuál es su misión? I cia la entrega á la desgracia.
Ï n nrimera amar, la secunda amar á uno solo, la ter- Alvaro, casándose así, como al asalto, es también unLa primera amar, la segunda amar á uno solo, la ter­
cera amar siempre. En un drama persa, habiéndola in­

I timado un mago que diga lo que place á las mujeres, 
cierta hermosa pide un velo, cúbrese y exclama ; «lo

fias que alumbran en la noche del desencanto y del 
olvido. «El amor, ha dicho un hombre que sabe sen-

Enrique se queda estupefacto, duda, padece, se ator­
menta, se
mal género _
pesar de Enrique es nécio, porque los hombres de in­
teligencia no deben hacer alto en ligerezas, que ciegan 
en el corazón el manantial del sentimiento. Una mi-

que nos place es ser queridas.»
En el acto segundo, Enrique presenta una flor á 

Leoncia, esta la toma, la deshoja y la tira al suelo.

pobre hombre, que va á recibir el ósculo de la felici­
dad en los labios donde aun palpitan los impresos por 
la pasión de Enrique.

El drama, hemos dicho que hace pensar. Es así la 
verdad. La envidia de los que no puede hacerlo igual, 
escribe que pertenece al género francés. No es cierto. 
Doloroso es decirlo, pero es un cuadro bastante exac-

decirse de él lo que de Dumas: que se vale de las pa­
siones fuertes, y con esa acción, que es la esencia del 
drama, y con esa práctica de la escena, del efecto dra­
mático, de los amores violentos, le basta para hacerse 
aplaudir y domina á su auditorio sin ennoblecerlo.

El drama está todo perfectamente escrito, tiene tro­
zos levantados, modelos de estilo. No sabemos qué ra­
zones ha tenido el Sr. Ferrer del Rio, censor de tea­
tros, para prohibir su representación, cuando en otras 
obras deja pasar, obscenos chistes de cuartel y puercas 
escenas que recuerdan las de los inmundos Misterios 
de Paris. Es que el Sr. Ferrer del Rio, á pesar de su 
título de académico de la lengua, á pesar de sus pini­
tos de historiador, y á pesar de hablar grueso, de ser 
aforístico y sentencioso, es una de las muchas media­
nías puestas en candelero por la ignorancia de los más, 
la dejadez de muchos y la insolencia de la audacia.

La ejecución ha sido mala, relativamente hablando. 
El Sr. Ossorio es amanerado, se cui^a mucho de si 
propio en las tablas, y es inocente de puro parecer in­
tencionado. El Sr. Arjona no está en carácter; cuando 
en el acto primero dice, eyo le mataré, y) hace tal mue­
ca, agita de tal modo los brazos, se desentona con tan 
cómica gravedad, que ridiculiza la escena y por eso 
piérdela artística importancia de su final. El Sr. Mi­
guel tampoco está en carácter; las letras guturales las 
pronuncia con tanta f'ierza, que dice mujjjjer, pri- 
vilegggio, etc. Teodora nos ha parecido muy bien, 
Teodora sabe levantar un drama, sabe honrar y res-

martiriza. ¿Por qué? Es una coquetería de to de las costumbres de cierta sociedad que se llama 
porque es de mezquina educación. El I mundo sublime y elegante. El acto primero concluye

tirio, es una sucesión prolongada de pasiones muy di­
ferentes que alimentan y renuevan la vida. La mu- 
ier se nos presenta siempre fuerte con su debilidad, y 

„„...QO ae egu.su*, pux4uo uv«»«n« w.. .u „.x_ .. H ^ ^^,a g^g lágrimas señalando su
sus ideas antee goce de probar fortuna haciendo con suseno uesaiiuduu j

I I Zb'que efahna sufre, I te furiosa, que dice el tremendo: ¡mátele Vdl No hay
Esta, que es la ugura mas cai-av*er.su«* uci moma, . «La ™^^ ®^^®g^ p^ que\Tuna persona son más elocuentes en la mujer amante y discreta, asunto para cuatro actos; en tres ha podido dwarro-

no se manliene á su altura como vamos á ver. Cuando I Ï ella mi»ma se g p . 1 P ^ .^^^^ ^ ^^^^. ^_ ^^ ^^^.^^^^^ ^^^^^^^, . „^ joda la acción y esta es la mejor cedida: el
segura y amante , à que. todo se lo poueinos co..iur । u imprudencias de primero para la exposición; el segundo para la próta-co’n idolatría ; d Ris. el teLo para el desenlace. Ohtribuido asi, no 

gi„acion.Ella sabe que en la verdadera vida de, bom- - última | revela la am,ar-

comprender á Leoncia su pensamiento.
Esta, que es la figura más característica del drama.

no puede persuadir á Enrique para que se case con 
Elvira, no le atrae con el incentivo de su amor, no le 
lleva como por la mano al cumplimiento de sus debe-

diciendo Alvaro, con alusión á Enrique; yo le mataré.

rada, una palabra sola , dicha oportunamente ó lan-

En el acto segundo, Leoncia le ruega que no le mate 
todavía, y en el acto tercero cubre el telón, más opor­
tuno que el autor, el rostro de aquella mujer, bacan-
te furiosa, que dice el tremendo: ¡mátele Vd] No hay

res sino uue le ultraja cual puede hacerlo una mujer „— . i i™lg» sin ulento y de la A. Le arroja de su casa. 1 bre es preciso amar , pensar Ï P>J«er. EUa sabe^que 

acción que jamas emplea ninguna señora con un hom- por sí sola y en sí propia nos presenta otra oposición,

Leoncia lamenta en
Enrique, á cada paso dice que le ama con idolatría ; á 
su última carta, despues de despedirle , contesta ex-
presándole que llora sobre él cadáver de su amor , y. La ultima producción del br. uiaz, reveía .* <uua- 
sin embargo, Leoncia se casa con otro , dispone ella 1 gura de un corazón desgarrado, y con razon pudiera

petar áun poeta, sabe ser actriz. Viste con toda ele- 
<>ancia, con toda propiedad, con todo lujo. La seño­
ra Rijosa, que es una linda miniatura de dama jó- 
ve», tiene sensibilidad é intención.

El público ha llamado á las tablas al poeta, y el dra­
ma, con todos sus lunares, merece esta distinción. 
¿Lástima que el Sr. Díaz, que es concienzudo escritor, 
salga á recibir aplausos donde también se tributan á 
tantos que no los merecen; porque ya la salida del 
poeta á la escena es una hijuela del drama, y la mayo­
ría del público, curioso de verle, se aper cibe á recibir­
le como quien se propone conocer á un bicho raro!

En los demas teatros, incluso el Real, no ha ocurri­
do nada digno de contarse.
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recer salomónicas, de mirto, adornadas con guirnal- I ser y al ex-intendente general de la isla de Cuba, se­
das de flores naturales, ostentándose entre los inter- ñor Prat; y sobre la tercera, á todo el que haya tenido 
columnios lámparas-macetas. En el centro habia una negocios ó hablado dos veces con el general Dulce, 
puerta, era la entrada principal ; dos en la parte poste- Tranquilo en mi conciencia , con antecedentes muy 
rior y otras dos laterales, paso á un tocador cuyas es- limpios en mi vida pública y privada, sin temores de 
tancias las formaban dos tiendas de campaña laterales ningún linaje á nada , ni á nadie, sin acusaciones á 
de menor elevación lindando con el cuerpo principal, que contestar, sin ningún hecho que pueda obligarme 

asta la altura de cuatro piés se colocó una verja de á bajar la frente, sin remordimientos que me atormen-
mirto y ores, en cuya parte superior habia grandes I ten, sin deslealtades que me ruboricen, sin traiciones 
jarrones con magníficos ramos. En la parte superior y que me sonrojen y sin haber faltado nunca á mis jara-

~^^ cuerpo principal se colocaron los escudos menlos, ni á la palabra empeñada , desprecio con el 
e spana y Valencia , con los correspondientes tro- más soberano desden esas correspondencias vergon- 

teos, y flotó sobre todo este grupo el estandarte espa- zantes de la Habana, especie de flechas envenenadas 
no , coronando la cubierta flámulas y gallardetes. que se forjan en la oscuridad, se disparan á traición y

Ademas de esta tienda habia otras para las demas se embotan en la armadura de mí inocencia.» 
personas, siendo el sitio elejido el llamado la Dehesal tuAq qripianin añada- 
para lo cual construyeron y ataviaron dos embarcado- dnaue.
ros y varios botes. «Si despues de todo esto el corresponsal anónimo

Allí se verificó la proyectada cacería. Allí pasó e, J^^-o'^que yo debo ser responsable de los actos del ge- 
dia S. M. 1. y por la noche se embarcó en Valencia. * ”®’^^* Dulce, los hombres imparciales decidirán de

Esperamos que nuestra ilustre compatriota llevará P^rte A® *1“^“ estánla razon y la lógica, y apreciarán 
gratos recuerdos de una pátria que no la olvida y que ^^"’^æ” ®“ ®^ merecido valor la defensa del se- 
la ha visto con gusto los dias que á visitarla ha con- “°^ ^' P’ ^‘^ ^^‘’fl^^Aa en la debilidad y franqueza del 
sagrado. Sabemos también que Francia acepta en todo ^'^‘’^°^®®® Y noble capitán general. ¡Pobre defensor y 
su valor las muestras de cariño y de respeto que los fl®®v®nturado defendido! El primero no merece más 
españoles han tributado á la que hoy ocupa el sólio A^® lástima: el segundo tan débil, tan complaciente, 
del vecino imperio. Así nos lo dicen nuestros colegas f^n cándido, tan inexperto y tan susceptible de ser 
transpirenáicos, todos los cuales y especialmente el engañado en el último tercio de su vida; porque quien 
Monitor, contienen largas y animadas descripciones ’’“”®® practicó el dolo, debe abandonar á repúblicos 
de los festejos de que aquella ha sido objeto en su via- ™® experimentados su importantísimo puesto, en 
je por España. donde otro engaño ú otro error ]de confianza, pueden

Las cartas de Paris dicen lo mismo, y aseguran que P^^A'^^lr muchas lágrimas y grande ignominia para la 
e.s imposible pintar la emoción profunda que ha pro- ’’^^A’^® pátria.»
ducido así en las altas esferas como en el seno del CoiDO nuestros lectores verán, estaS recri- 
puebio francés, la espléndida yá lavez cordial acoji- minaciones mútuas, vendo á nuestras posesio-
“Zi™. k; ‘r;“ z,“;. ■;■ ■"—""» ■ ;■" -> «• «•■ « 

persona de Eugenia de Guzman, y la emoción que es- fe®™^ español, soliviantan el caracter apasio- 
ta ha sentido, ha sabido comunicarla á la que es hoy ’^^^^ ^^ fe^ americanos y los hacen preguntar* 
su segunda patria. ¿qué madre es esa que tales engendros cria, y

■----------- ----------------- tales gobernantes nos manda? Esto es vergon-
Al tratar del viaje de la Emperatriz, dijimos “* '’.,*“ P®»”**® ^ '* f®"®’ ®® indigno de 

sin presumir de profetas, sin darnos impor- ™‘“"dades que se estiman y que descienden 
tancia de estar en los secretos de la política del ‘^ P,?®® “ ? ^®T **“?
Emperador, que su augusta esposa no podría ntinn’lns sobre quienes ejercen la magistratura.

ser nunca para España anuncio de malas nue- ------------♦
vas. El Monitor, que es la Gaceta imperial de <■ r r • - j ,
Francia, nos ha dejado en buen lugar dicien- í? ^ T"’’,®" ’" ~ <«® ««‘es de ayer,
do, con datos irrebatibles, lo que antes es- ^ P““'«^» > “" ® '”f““' “ndor que la

. cribimos nosotros por inducción. distingue, los tres sueltecitos siguientes:
«Vemos con gusto que aunque han trascurrido seis 

■ “♦> . meses desde el último aniversario del Dos de Mayo, no
Pudiera suceder que para la próxima pri- ®® ”‘ ®“ '^ conversación ni en la polémica de la

mavera,si lo consienten los graves asuntos fc”

europeos, los monarcas de España y Francia _»La princesa Marat, que acompaña en sn viaje á 
tengan hablas en la frontera de ámbos reinos, la emperatriz, esposa de Napoleon III, se ha marchado 
No creemos que ’llegado este caso fuese nece- A® Madrid sin qae muchas personas hayan llegado á 
sario ni nombramiento de regencia, ni que se ^®”®®®’^'®’
hicieran aspavientos meticulosos. Nada más na- ¡.j; » ÆS^’ÍÍh!Í«^.
, , 1 jauor en ei palacio de las lullenas, dio lugar a aque-
lural que surjiendo, como vana surjir, sucesos lias célebres palabras de Napoleon: «De la Reina de- 
trascendentales, dos soberanos que se intere- pende...» y cuya actitud con motivo de la discusión 
san por la paz de sus pueblos, se pongan de ^®^ ^®^ <^® ^®Y® ^^® ’^a^ ruidosa, se pondrá, según 
concierto cuando se trata del bienestar de esos “"®s^’^®s noticias, el cordon de la Legion de Honor asi 
mismos pueblos. q»e deje de ser ministro.»

No parece sino que hay decidido empeño en 
' hostilizar á un gobierno amigo provocando po-

La Regeneración sueña con el viaje de la I lémicas, despertando odios, aguzando el puñal 
emperatriz, y esto nos recuerda un verso en que quieren clavar en el corazón de España 
FABLA del Sï. Eguilaz: haciendo alarde de un patriotismo mal enten-

SO .de jurisconsultos bajo la presidencia de úon 
oaquin Francisco Pacheco, habiendo asistido 
;ran número de abogados notables, entreoíros 
os Sres. Gomez de la Serna, Gonzalez Brabo, 
^iguerola. Nocedal, y otros muchísimos. El 
tema discutido ha sido el segundo propuesto, 

ue es el siguiente :
En materia de sucesiones, ¿es preferible el 

sistema de legítimas, ó el de la libérrima fa­
cultad en el testador? En el primer caso, ¿qué 
porción de herencia debe constituir la legíti­
ma? En el segundo, ¿cómo se conciliará la li­
bertad del testador con los deberes naturales 
especio á los descendientes? Han hecho uso 

de la palabra diferentes oradores, entre los 
cuales se cuentan los Sres. Aragon, Perman- 
yer y Martos.

----------------------------------------------------------------------

El ilustre colegio de abogados de Barcelona 
ha delegado para que le representen en el 
congreso de jurisconsultos que ha de tener lu­
gar en esta córte los dias 27, 28, 29, 50 y 31 

el actual, al Excino. Sr. D. Francisco Per- 
manyer, catedrático que fué de derecho en la 
Jniversidad de Barcelona, despues en la cen- 
ral, y actualmente ministro de Ultramar; á 

D. Laureano Figuerola, catedrático que fué 
de Barcelona y hoy de la central; D. Estanis- 
ao Reinals, catedrático de Barcelona, y ac­
tualmente oficial del ministerio de Ultramar; 
). José María de Paz, diputado á Córtes, y á 
). José Mur y Vilano va, director del Banco de 
’revision, todos abogados de lo más distingui­
do que ha producido Cataluña.

Al dar nuestro parabién á los nombrados, 
felicitamos asimismo al ilustre colegio de Bar­
celona, por el acierto que ha tenido en la de­
signación de personas, seguros de que el pue­
blo catalan, representado y defendido por tan 
poderoses atletas del saber, quedará á la altu­
ra que le corresponde.

El Diario Español ha publicado dos bri­
llantes artículos sobre los sucesos de Santo 
Domingo, tratando esa grave cuestión, no sólo 
en el terreno de los hechos actuales, sino en 
sus relaciones con el pasado y el porvenir de 
los puebles americanos. No estamos de acuer­
do con el modo empleado por el general 
OTonneíl para recibir en el sene de la madre 
pátria á los hijos pródigos que en la hora del 
conflicto tendieron hácia ella los brazos y ro­
dilla en tierra y con el rostro bañado en llaiu 
to, nos demandaron piedad y amparo; pero sí 
aplaudimos que el general 0‘Donnell adornara 
la Corona de España con el primer floron que 
brotó á la vista del conquistador en los ex- 
pléndidos jardines de las Antillas. 0‘Donnell 
aceptando la reincorporación, procedió como 
buen español, alejó el tremendo suceso de la

gano oficial del Gabinete de Viena, publica á í 
la cabeza de su número del 15 de Octubre la 
nota siguiente:

«Asuntos de Méjico.—La Gaceta de Trieste, deH3 
del actual, ha desmentido ya la noticia de que la res­
puesta dada por el archiduque Fernando Maximiliano 
á la diputación mejicana habia producido mala impre­
sión, tanto en Paris como en los miembros de la mis­
ma diputación. Desde esta respuesta, los actos del ar­
chiduque han probado suficientemente que, si por una 
parte el príncipe continúa conservando las condiciones 
preliminares impuestas desde un principio, está por 
otra muy dispuesto á facilitar su cumplimiento en tan­
to que este dependa de su voluntad personal, y con l 
este objeto obra en perfecto acuerdo con quien debe | 
obrar. La cuestión mejicana marcha á su desarrollo | 
con un paso que inspira completa confianza. En cuanto j 
al rumor que ha corrido de que el emperador Napo­
leon pensaba ahora de distinta manera que al princi­
pio, sabemos que hace muy poco, en Biarritz, S. M. 
ha dado justamente pruebas de todo lo contrario.» |

Las líneas que acabamos de citar confirman 
de un modo auténtico lo que siempre hemos 
sostenido respecto á la importancia y signifi­
cación de la respuesta del archiduque Maxi-, 
milíano á la diputación mejicana.

El gobierno provisional de Méjico ha inter­
ceptado y hecho publicar en el número 28 de 
la Estafeta una carta dirijida por D. Francis­
co Zarco, uno de los ministros de Juarez, á don 
Ignacio Cumplido.

Hé aquí una copia literal de esta carta, in­
teresante por más de un concepto*.

«San Luis de Potosí, 8 de Agosto de 1863. |
Sr. D. Ignacio Cumplido:
Mi muy estimado amigo. Mi silencio habrá hecho 

creer á Vd. sin duda que le he olvidado; no hay nada 
de eso, y nuuca he pensado tanto en Vd. como en las 
circunstancias actuales.

La prensa y el papel que Vd. nos envió han llegado 
sin obstáculo alguno ; con esta arma haremos á los 
franceses y á sus aliados una guerra más encarnizada 
que con los fusiles y los cañones.

Aquí va esto mal, muy mal; nuestros jefes desertan 
todos los dias, y es necesario que Vd. y los amigos 
P.... yC.... detengan á los que se presenten. En 
nuestro pais no hay pueblo, en vano se le habla ; la ! 
paz que le promete el imperio con sus títulos los se­
duce , y nosotros tendremos al fin que buscar un re­
fugio en Durango y en las fronteras del Norte. Por mi 

I parte, pienso ir á los Estados-Unidos, y esperar desde 
allí el desenlace de las cosas.

I Nuestro amigo Benito lo echa á perder todo con sus 
caprichos ; ahora está ocupado en halagar al bribón do 
Doblado y al negio de Uraga : el primero hará traición 
cuando le-convenga ; y el segundo, si le dan cuatro

I soldados y un cabo se pasará con ellas á los imperia­
listas, aunque sólo ofrezcan reconocerle un grado de 
general de division, y le dejen las casas que él se ha 
adjudicado.

I A propósito de adjudicaciones, dígame Vd. ¿qué le 
I ha sucedido al amigo García Torres? ¿Y el Hospital?

¿lo ha perdido Vd.? Verdad es que Vd. no tiene las 
armas en la mano (para hacer valer nuestros derechos); 
pero como esta adjudicación nos ha costado tanto rui­
do para conseguirla, y hasta nuestros partidarios eran 
contraiios á ella, no dudo que los enemigos habrán 
buscado medios para quitarle á Vd. la hipoteca.

con la mayor actividad, mereciendo por su solidez la 
aprobación de cuantos los contemplan.

Dice El Norte de Castilla que los vecinos de Me­
dina del Campo se quejan del malísimo estado y 
peor disposición en que se encuentra la estación de la 
línea férrea de dicha ciudad, tanto para viajeros como 
para mercancías, pues los viajeros y los que van á 
á esperarlos tienen que quedarse á la intemperie, y las 
mercancías, por falta de almacén, abandonadas en 
medio del campo, expuestas á que las inutilice un 
aguacero.

Un periódico de Barcelona anuncia que el secretario 
de aquel gobierno civil ha cedido, en favor de las víc­
timas de la inundación de Vich, el sobre-sueldo que 
como comisionado representante del gobernador se 
abona en tales casos. Esta acción laudable no necesita 
encomiarse, mucho más si se atiende á que el señor 
Nuñez de Prado, en los dias que residió en aquella 
ciudad acudió á todas partes, demostrando el mayor 
celo por los desgraciados, fué el primero que inició 
la suscricion poniendo de su bolsillo particular una 
cantidad.

El Irurac—Bat de Bilbao nos participa el gran im­
pulso de la caja de ahorros aneja al Banco de aquella 
provincia, concediendo mayores ventajas con el fin de 
fomentar el espíritu de prevision y economía en las 
familias ménos acomodados de la sociedad.

Hasta ahora se venia abonando á los imponentes ea 
3 por 100 anual, y este interes era bastante limitado 
en las actuales exijencias del capital. En adelante 
abonará la indicada caja el 4, pudiendo disponer el im­
ponente de todo ó parte del capital y sus intereses, 
prévio aviso de ocho dias anticipados.

Comprendemos las ventajas de esta medida, y tene­
mos una satisfacción en consignar que esta institución 
cumple debidamente su objeto haciendo productivas 
las economías aún en las cláses más menesterosas.

Dice El Alto Aragon, periódico de Huesca, que y 
están comprados los coches, wagones y todo el mate­
rial necesario con destino al ferro-carril de Tardienta 
á aquella capital, el cual se halla en Barcelona: y aña­
de nuestro colega que es de lo más elegante y lujoso 
que se ha visto, y que está justamente llamando la 
atención de los inteligentes. Damos el parabién á los 
Oscenses, porque dentro de muy poco tiempo tendrán 
en explotación su línea férrea, que tantos beneficios ha 
de reportarle, sacando del marasmo en que se consume 
esa rica provincia.

«Sueñó, 
«E cuomo sueño, mentira.»

Veamos cómo se expresa:
«La France publica un párrafo de un periódico ti- 1 j •

tillado La Epoca, en el cual se dice que el viaje de la Fsrcce que el rey de Bélgica no acepta el ar- 
emperatriz tiene ^absorta toda la atención de la ca- bitraje que se le habia propuesto para fallar en 
P^^^^- - la cuestión internacional que sostienen los go-

Como en Lisboa se publica un periódico con este tí- biernos de España y los Estados-ünidos sobre 
talo, y nuestros vecinos los lusitanos son tan notables (^ j„„j ^^ (¡uba.
por su espíritu exagerador, no extrañaríamos que La
France, por un error geográfico, atribuyera Á LaEpo-- -------------- -^--------------
co, periódico españól de Madrid, lo que quizá haya di­
cho La Epoca, diario franco-lusitano, órgano de la Algunos periódicos han Censurado el nom- 
masonería francesa, que se publica en Lisboa. Como bramiento del Sr. Cabello y Goitia para la 
no hemos leído en La Epoca de Madrid los párrafos dirección general ’de contribuciones. Ojalá que 
ílu’íT’’’ ™ ^T'’, “’ri'rú^’^ ‘™^‘‘ »««« IM empleados reunieran las condiciones 
todo lo antes poszble contra la infidelidad con que ha 1 i ., I , . ,
extractado su articulo el diario napoleónico.» capacidad e inteligencia que este funciona-

lAve Maria Purisima! ¡Quién diria que del ™ P®''»”- Negar al Sr. Goilia su laboriosi- 
periódico del Sr. Coello estaba pendiente nada *^ ^ competencia en las cuestiones económi- 
ménos que la salvación del pais y la honra de “’ “ “‘^ <=»“0 negarle sus muchos servi- 
la pátrial... No es necesaria la protesta de iol «osen la carrera administrativa: fué uno de los 
Epoca todo lo ánh, posible ; para ver que es empleados que más trabajaron cuando el plan- 
cierto que el viaje de la Emperatriz ha tenido ‘“‘? del sistema Wbutario ; ha sido ad­
absorta la atención toda de la capital , no hay “‘“‘tirador principal de Hacienda pública de 
más que ir al primer corrillo de los mentlde- ?® P^^^ias de Salamanca, Granada, Alican- 
ros de los ociosos de Madrid , pedir un perió- ^ U^ÍT^ ’/ “‘“ >f« ‘'í ’” “noisiones 
dico cualquiera, y se verá que los más se co- A ® ^ .”,'®? j ^^'■®®® Y Zaragoza, oficial 
pian á porfía las noticias sobre la recepción de ^ miBis eiio e acienda, subdirector de 
la augusta viajera; dan pormenores hasta de de Hacienda de esta
la flor que se marchita en sus cabellos y arroja ®®^ ’^ ‘“'

• con desden, como se arroja lo que se descom- “^ u'iimamente de loterias , 
pone ó se pudre. No hay que apurarse, seno- . “* PT®’ P"" P™"^ * '^'^ *•***' 
res, la sangre-no ha de llegar al rio. ¡Aún hav ™"’ »» lastimar en su dignidad y hasta en su 
España! " honra, á empleados probos, cuando escasean

________ fes hombres que á su moralidad y órden adu- 
____________________________________ ñíñi fes prendas que la persona que nos ocupa.

Lo Epoca, en su número del dia 24, insertó
una carta de la Habana, fecha 30 de Setiem- *
^A^’ ^^^ ^^® iniciales R. P. V., apolo- Dícese que viene á Madrid el Rey de Nápo-
gética de las altas virtudes que adornan al ge- les y su familia. No puede ser.
neral Dulce, tanto por su lealtad, de todos co­
nocida , como por las dotes de Gobierno que ' '
posee, al decir del comunicante. En dicha carta Los secretarios de edad del futuro Congreso 
se presenta al Sr. D. Pedro deNavascués, ex- serán probablemente los señores conde de

dido.

gobernador civil déla Habana, como agente de Torrejon, conde de Valdelagrana, Romero Ro- 
cierta fuerte casa de comercio, para conseguir 1 bledo y Moret y Prendergast.
cercadel capitán general el paseinlrodaetorde
una porción de negros bozales. Contestando án- 
tes de ayer el Sr. Navascuesal corresponsal de 
las tres mayúsculas, como él le llama, dice, en­
tré otras cosas, que sus desavenencias con el 
Sr. Dulce no dimanaron de los referidos pases, 
sino que tuvieron origen en otras y otras. Vea­
mos en qué; habla el ex-gobernador:

«Respecto á la nobleza, lealtad y franqueza que 
graciosamente le atribuye el corresponsal anónimo, 
nada me parece oportuno decir por mi cnenta. Sobre 
las dos primeras cualidades apelo (prescindiendo por 
completo de la cuestión política) al señor general Bla-

El Comercio de Alicante habla del embarque que 
hoy debe verificarse á bordo del Marsella, de 600 solda­
dos de diversos cuerpos que marchan á Cádiz, para 
de allí pasar á Cuba y Puerto-Rico. Asimismo llevarán 
tiendas de campaña, botiquines, y otros pertrechos de 
guerra. Dentro de pocos dias se verificará otro embar­
que de hombres. Nuestro colega dice que el dia ante­
rior habían llegado á aquella capital 2o0 soldados del 
distrito de Castilla la Nueva y otros destacamentos, 
los cuales quedaran en Alicante hasta que esté reuni­
da más fuerza para esperar la llegada del vapor Paris 
y emprender la ruta á las Antillas españolas.

El Diario de la Montaña que se publica en Vich, 
trae una noticia que nos ha contristado. Dice:

«El número de personas albergadas en la casa de 
Caridad, que han quedado reducidas á la miseria por 
efecto de la inundación, asciende en la actualidad á 
126. Llamamos la atención acerca de esto , para queAunque creo segura la vía por la que escribo á us-

j 1 ■ . * I fed esta carta, no me atrevo á decirle más. No deje pueda calcularse el gasto extraordinario que hay en
los mares, y cuando el mundo piensa que he- I usted de escribirme para darnos noticias de todo lo

pérdida de nuestras otras posesiones en aque-

mos perdido hasta el ingénito valor de nues­
tros progenitores, dió á comprender que aún

que pasa. Vd. sabe cuánto desea tener carta suya su 
afectísimo amigo Q. B. S. M.

vive España y que pende aún de su talabarte
la espada poderosa, terror de los enemigos del 
nombre cristiano.

Francisco Zarco.»

El gobierno italiano no cesa de proclamar
como su divisa; La Iglesia libre en el estado

dicho establecimiento, y todas las personas que pue­
dan auxiliarle con donativos, se hagan cargo de los 
motivos que nos impulsan á excitar cada dia su ca­
ridad.»

Las desgracias que en el mes último ha experimen­
tado Cataluña , merecen ser muy atendidas ; y las fa­
milias que por consecuencia de las inundaciones han

libre. Parece , sin embargo , que existe una quedado reducidas á la miseria , deben hallar en todaLos que ahora combaten esa anexión, la ‘'j''^ ’ «“ embargo , que existe una quedado reducidas á la miseria , deben hallar en toda
combaten ó por la envidia de no haberla hecho diferencia entre sus palabras y sus actos. Los la Península consuelo y auxilio. ¿No se ha hecho una 

periódicos italianos nos dicen que acaba de 8’’^“ suscricion para nuestros hermanos fie Manila? Noellos en su tiempo, ó porque la política, no te­
niendo entrañas, reduce las cuestiones más im­
portantes á la miseria que las reducen las al­
mas sin abnegación y sin fe.

■------------------------------ -̂--------------------------- -

Las últimas cartas recibidas del Perú mani­
fiestan que D. Juan Ugarte, nombrado recien-

surgir una nueva lucha entre el episcopado de ^^®®'^°® ^‘’^‘^’^ en balde al corazón de ios españoles.

la Península y el Gabinete de Turin. Por una 
parte se ha dirijido á Victor Manuel una pro­
testa firmada por 79 arzobispos , obispos ó 
vicarios administradores de diócesis contra 
una circular del guarda-sellos, concerniente á

VARIEDADES.

los casamientos mixtos. Por otra , los perió- 
temente cónsul de España en Lima, ejerce el (jicos de Turin reproducen una protesta colec-
mismo cargo del gobierno mejicano de Juarez,

HISTORIA CRÍTICA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA 
por D. José Amador de los Ríos. ’ 

{Conclusion.)
Acrecienta nuestra literatura su interes en la época 

gótica, y á medida que se verifica la gran trasforma- 
tiva de los obispos de la provincia contra los I ‘^’«nde nuestra cultura; pues lo que pierde en la for- 

I ma lo gana en el fondo, y los rasgos particulares sonhace bastante tiempo. Naturalmente ocurre el recientes decretos que sujetan al exequatur y 
deseo de conocer cuál será la conducta de este al placet real los nombramientos de obispos y 
empleado cuando se encuentre con alguna órden los nombramientos de beneficios vacantes. Co-
del gobierno español que afecte los intereres mose ve, el conflicto entre el gobierno y el I ciéndoseen nuestra Península, pugnará al piúcTpló

juaristas del Perú, lo cual no se hará esperar, episcopado toma un carácter bastante sério, P®5 destruir la dominación y cultura de los antiguos
pues sabida es la amistad del ex-presidente de puesto que la oposición no se limita á las pro- 1 ®®^®^®® *’^. p^®’ ®^^® ®® romanizan; despues ea
Méjico con aquellá república. vincias meridionales , sino que se desarrolla

Por otra parte, como se conocen los antece- en el cora^»on del mismo Piamonte.
dentes del Sr. Ugarte y sus marcadas antipa- El archiduque Maximiliano acaba de em- 
tías á España, se puede deducir con bastante | prender una corta excursion á Ischl para visi- 
seguridad cuál seria su conducta en el caso in­

ya más expresivos y marcados. En las obras literarias 
de esta época se ven reflejados; primero, el alvenimiento
de las nuevas razas y pueblos bárbaros, que estable-

por destruir la dominación y cultura de los antiguos

argo y reñido combate del espíritu cristiano contra
el paganismo antiguo y la heregía importada por los 
visigodos, triunfando al fin el Catolicismo; por último, 
la nueva y brillante civilización, no bien apreciada 
aun, que desarrollada por el esfuerzo de los doctores

dicado anteriormente.

CRONICA EXTRANJERA.

católicos, eclipsa en la idea, si no en la forma, á la 
antigua romana, produciendo escritores tan insignes 
como los Leandros, Eutropios, Fulgencios, Isidoros, 
Braulios, Ildefonsos y Valerios en las ciencias sagra- 

para recibir allí al rey de los belgas, quien al 1 das; los Juanes de Rielara, Julianes y Paulos Emeri-

tar á S. A. I. la archiduquesa’Sofía, su augus­
ta madre. Contaba con regresar á fines de se­
mana, y sin tocar en Viena volver áMiramar,

Hé aquí los despachos telegráficos recibidos 
á última hora:

París, 28.
Ciento treinta jóvenes de Varsovia han sido arreba­

tados del seno de sus familias y encerrados en la cin­
dadela.

Lóndres, ;28.
Se han recibido noticias de Nueva-York que alcan­

zan al 17.
El general Lee ocupa el campo de batalla de Bul-

brun.
El general Meade se encuentra en 

Centreville.
las

entrar en sus Estados (en este momento habita ^®“®®® ^^ ^^® históricas; los Máximos, Corancios yEu- 
en la villa que posee en el lago de Como) pa- • -^®“^°® ®“ '^ poesía, y los Isidoros de Sevilla en todas 

sará por Trieste y se detendrá algunos dias en 
casa de su ilustre yerno.

CRÓNICA DE PROVINCIAS.
El Diario M^ercantil de Valencia se lamenta de que 

continúe inutilizado el puente de Albaida en la impor­
tante carretera de Játiva á Alcoy. Uno de los muros 
que sirven de base al puente se ha agrietado y basta-
rian muy pocos gastos para su recomposición , evitán- 

cercanías de dose las molestias y perjuicios que se ocasiona al pú-

Hemos recibido el prospecto de un periódico 
intitulado La Libertad. Dícese que será de­
fensor del conde de San Luis, y dirijido por el 
Sr. Martinez López, aunque muchos aseguran 
que se pondrá á su frente el señor conde de Sa- 
nafé. Mucho promete La Libertad. Nos ocupa­
remos dfr-sus doctrinas.

El correo extranjero de hoy 
muy poco material. Casi todas

nos 
i as

suministra 
correspon-

dencias que recibimos versan sobre las noticias 
que ya nos había-adelantado el telégrafo, qui­
tándoles de este modo todo el interes que pu­

blico y al comercio con tener que salirse de la carre­
tera y bajar al fondo de un profundo barranco.

Excitamos á la autoridad gubernativa de aquella 
provincia para que no abandone las obras públicas y 
de utilidad, tan necesarias hoy con el desarrollo que 
en pocos años ha adquirido el tráfico y el comercio.

las doctrinas y conocimientos humanos. Refléjase asi­
mismo en aquella literatura la gran revolución, social, 
religiosa y política, llevada á cabo en España por el in­
flujo y poder de la idea y la enseñanza: revolución 
verificada por los sábios cánones del Episcopado reuni­
do en los Concilios de Toledo, el cual realiza la fusion 
de las razas hispano-romana y goda bajo la unidad de 
la creencia, dicta leyes y establece los fundamentos de 
nuevas instituciones políticas; y por último, trabaja 
sin descanso por extirpar los restos de la discordia y 
desunión antigua y de la corrupción, que debían tomar 
inevitable vuelo, inuíilizando aí fin tan heróicos es­
fuerzos. En fin, las riquezas literarias atesoradas por 
el ingénio español en aquella época, honran la historia 
de nuestra civilización y ejercen poderosa influencia en 
las edades siguientes, sobreviviendo en gran parte ála 
miserable ruina de la España gótica con otros elemen­
tos de la antigua cultura.

La importancia histórica de la literatura española so 
aumenta notablemente en el largo período que se 
cuenta desde la invasion sarracena y resturacion da la

Ayer continuó en el paraninfo de la Univer­
sidad; de 2 á S y inedia de la tarde, elcongre-

»• v V I ^^^®° de Badajoz manifiesta que ya se ha dado Monarquía por D. Pelayo, hasta aue en los tiemnos
dieran encerrar. Nos limitaremos, pues, á dar principio .al camino de la estación de aquel ferro- del Rey Sábio aparece ya formado 1 romance casto- 
lo más importante que hallamos tanto en los carril, que como dijimos, la empresa del mismo estaba llano y alcanza los honores de lengua literaria Ya oo 

- .. ........ . .. I avmn-,. 5 iu«. í ..Un ..........................  I es „„esta literatura como eii las épocas anteriores, la 
misma de Roma, más ó ménos alterada por la índol®

I especial del génio español y por los nuevos elementos 
dose más de nosotros y los trabajos todos se prosiguen l de diversa procedencia infiltrados en nuestra cultura;

periódicos como en nuestras cartas particu- ^*sp'’®®ta á llevar á cabo lo más pronto posible. Tara- 
Jj^pgg bien se está colocando el telégrafo eléctrico desde la

r zy j • > 7 1 t estación á Mérida. La locomotora cada dia va separán-
La Correspondencia general de Austria, ór- l f

is
del Rey Sábio aparece ya formado el romance caste-
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no son ya meros gérmenes y rudimentos, es la verda­
dera formación y nacimiento de una nueva literatura, 
reflejo de una nueva nacionalidad y civilización can 
carácter especial y propio, y que más ó ménos modifi­
cada, debía subsistir hasta nuestros dias. En esta épo­
ca la literatura pierde considerablemente en cuanto á 
la forma, porque la lengua y elegancia latinas se 
adulteran y corrompen notablemente; pero se gana en 
cuanto á la idea y la originalidad, desechando el trage 
antiguo que no se presta á revestir el nuevo pensa­
miento. A la opulencia y fausto de la córte visigoda 
sucede la rusticidad y pobreza de la Monarquía astu­
riana; á la vida cortesana, la del campamento; al des­
canso, el ócio y el regalo, el trabajo, el peligro y las 
privaciones; á la diferencia de razas y creencias, la 
unidad política y religiosa; á la nobleza heredada, los 
méritos personales. El cultivo de las bellas artes y les
tras se descuida por necesidades más perentorias, y la 
artificiosa y culta lengua latina se va desusando por 
otra sencilla y vulgar, más á propósito para expresar 
las nuevas ideas. En cambio de su rudeza en la for-

nal, perteneciendo á la escuela romántica y no á la 
clásica. Y aún puede sostenerse que en muchísimos 
escritores de las épocas posteriores , aun de los más 
dados al clasicismo , ha prevalecido á pesar suyo la 
antigua inspiración, superando por ella á cuantos es­
cribieron obedeciendo á los preceptos clásicos

Venctí, por último, en importancia á todos los ante­
riores el gran período de la edad moderna, en cuyos • 
dos primeros siglos alcanza nuestra literatura su ma­
yor brillo y esplendor. Reunidas en una las coronas de 
Castilla, Aragon y Navarra, y expulsada la morisma, 
entra el pueblo español en toda la grandeza desús 
destinos; y con la conciencia de su valor y de su alta 
misión, se lanza á acometer por todo el mundo las 
más extraordinarias y colosales empresas, dilatando 
sus dominios hasta que nunca en ellos se ponga el 
sol. Señorea un nuevo mundo, dándole su fe , lengua 
y cultura; acomete la conquista del Africa infiel ; so­
mete los reinos de Nápoles y Portugal ; sostiene en 
Italia el poder temporal de los Papas ; sustenta por 
toda Europa los derechos é intereses del Catolicismo;

«inspiradas por el desden, por la ingnorancia ó porTa 
«envidia (1). Nuestros trabajos (añade), abrazan la 
«historia de la civilización española representada por 
«el arte literario (2).«

Los tres tomos que hasta hoy han salido á luz de 
tan notable publicación, prueban que el autor ha es­
tado á la altura de su propósito, así por el riquísimo 
caudal de erudición que atesoran, como por la sana y 
juiciosa crítica que revelan en la apreciación de todos 
los hechos y en el exámen de todos los documentos. 
Reciba el Sr. Ríos nuestro sincero y entusiasta aplau­
so, que es indudablemente el de todos los amantes de 
nuestra buena literatura, la cual hoy recibe tanto 
brillo y realce con la inmesa laboriosidad y el buen 
ingénio de nuestro distinguido amigo.

Francisco Javier Simonet.

GACETILLA.

ma, la nueva literatura refleja en sí extraordinarios | destruye en Lepanto el poderío de la Puerta y la bar-
acontecimientos, expresa pensamientos capitales y os­
tenta pronto robusta vitalidad. Aliméntase del heroís­
mo y las hazañas que exaltan la imaginación de nues­
tros mayores, de los honrados y leales sentimientos 
que se abrigan en aquellos corazones regenerados con 
la desgracia y alentados por la fe; en fin, de las espe­
ranzas de un porvenir más glorioso que alivian los 
males presentes. Retratando los sentimientos de reli-

bárie otomana. Tan maravillosas empresas , la supre­
macía política de la nación , el apogeo de su fortuna, 
lexaltan la imaginación de los españoles , y entra la 
edad de oro, la época de su predominio literario. La 
engua castellana adquiere su mayor elegancia y per­
fección, es fijada al fin por los Perez de Hita, Mendoza 
y Cervantes , y todos los géneros literarios alcanzan 
en nuestra Península grande y provechoso cultivo. La

gion, independencia y Monarquía, característicos de | poesía, y en general toda la bella literatura, aspira á
nuestra nacionalidad y civilización, la literatura se 
posee principalmente de un sentimiento capital, que 
revelado en las crónicas, himnos y cantares, anima 
constantemente al pueblo español, no sólo en aquel, 
sino én los períodos sucesivos hasta la completa res­
tauración de la España cristiana. Herido vivamente el 
pensamiento de nuestros mayores por la gran catás-

cierta dulzura y pulcritud de formas desconocidas 
hasta enfonces lanzándose por el camino que la abre 
Garcilaso de la Vega , con la imitación de la escuela 
clásica italiana, ya intentada por López de Mendoza; 
pero la imitación se reduce principalmente á la forma, 
y el númen español se abre nuevos é ignorados ho­
rizontes: Santa Teresa de Jesús , fray Luis de León,

A pié ó en coche. Hace algunos dias que la prensa 
se viene ocupando del modo de locomocionque emplea 
el P. Claret. Hé aquí lo que ha dicho La Correspon-

üEl Pueblo ha oido asegurar que varias damas de 
las que más figuran en asociaciones religiosas, y de las 
más conocidas por sus sentimientos caritativos, han 
regalado últimamente un carruaje al P. Claret.»^

¿Qué le interesa al país que el P. Claret ande ápié ó 
en coche? Lo que al país le interesa es saber si dicho 
arzobispo, que tanto escribe y tanto publica, es digno 
por su talento de ocupar el puesto en que con tanta 
gloria figuraron los Mendozas y Cisneros.

Ascension aereostática. El domingo en la tarde

kilómetros de aquella ciudad al jefe de las obras de la j 
línea férrea y lo dejó muerto en el acto. 1

Suicidio. El mártes por la mañana un sargento 
primero, jóven de treinta años, preso en el cuartel de 
San Mateo, se disparó un pistoletazo en el oido dere­
cho quedando muerto en el acto. Estaba encausado 
por un desfalco de dos mil y pico de reales.

Casas de socorro. Está mandado que la colocación 
de estas casas sea en puntos convenientes para el me­
jor servicio del distrito en que se instalen. La de la 
calle de Silva está á cortísima distancia de la de Jaco- 
metrezo y no ocupa la posición que conviene para su 
mejor servicio respecto de los barrios de Leganitos, 
Conde Duque, Rio etc. Siendo esto así, estando me­
jor colocada la de Jacometrezo, los vecinos del barrio 
á que pertenece la Bueña-dicha desean que dicha casa 
se traslade á punto donde sean más oportunos sus au­
xilios.

Prodigalidad. Parece, según nos dicen, que se 
piensa en conceder la cruz de Cárlos III, ó de Isabel 
la Católica, á los alcaldes de Molina y Maranchon,— 
Guadalajara—como recompensa á los muchos y desin­
teresados servicios que han prestado en pró de la elec­
ción del Sr. Alcocer, hijo político de S. E. el señor 
ministro de la Gobernación, y candidato cunero, por- 
supuesto, á quien ni aun en fotografía conocen los 
electores del distrito que va á representar, gracias á 
las gracias. Se nos asegura igualmente pasan de 20 
las credenciales ofrecidas á los que con más entusias­
mo y patriotismo han apoyado dicha candidatura.— 
¡Cómo el cunerismo no ha de echar raíces! ¡Oh pre­
supuesto, presupuesto!

Jovellanos. Esta noche es la primera representa­
ción de la zarzuela intitulada Llamada y tropa.

Variedades. Ha recibido una comedia en un acto

trofe del Guadalete, la conceptúan como un castigo del | elevan á su mayor altura la poesía religiosa ; Ercilla y
cielo por los pecados y depravación que la habían an­
tecedido; pero creen firmemente que obtendrán el 
perdón y la liberiad apetecida si á fuerza de brios y 
heroísmo restauran, juntamente con la pátria, la Re­
ligion de Jesucristo combatida por los sectarios de 
Mahoma, de suerte que en una misma aspiración y en 
un mismo intento se confunden y concentran todos 
sus intereses terrenos y espirituales.

Puede afirmarse, por lo tanto, que aquella civiliza­
ción y literatura toman un carácter por excelencia 
cristiano, llegando á su extremo la exaltación del sen­
timiento religioso que inflama á los españoles libres en

grandes adelantos , muy particularmennte las niñas 
López, Medina y Gali, y los niños Alcázar y Serrano. E 1 
teatro estaba perfectamente alumbrado con la lucilina, 
siendo sencillos y elegantes sus aparatos. Las dos de­
coraciones que Se estrenaron son muy bonitas , y se 
nota el deseo de la junta de hacer grandes reformas 
en él y ponerle de una manera el egante , aunque sen­
cilla.

RectíGcacion. Algnnos periódicos han referido un 
suceso que suponen acontecido á uno dejos empresa­
rios de la Plaza de Toros con el jefe de la sección de 
órden público del gobierno de esta provincia. Pode­
mos asegurar que es completamente inexacto cuanto 
en ellos se refiere, siendo , por el contrario , digna de 
elogio la conducta del empleado.

Conociendo bien al Sr. Ralero, nos extrañaba mucho 
este hecho, que rectificamos en desagravio de la ver­
dad; estamos seguros que no habrá persona honrada 
que pueda quejarse de haber sufrido j- . '¿ 
por un empleado que sabe llenar el cumplimiento de 
sus deberes.

Opera italiana. En Paris se ha estrenado Mad. La­
grange cantando La Favorita. El público la recibió 
con frialdad. Esto debe haber herido hondamente á la 
aristocrática artista, porque, ademas de que tiene ver­
dadero mérito, debe recordar las altas pruebas de dis­
tinción que ha recibido de la buena sociedad espa­
ñola.

Las dos madres. Tomando el argumento del drama 
Maria Giovana (Maria Juana), que la señora Santoni 
ha da dado á conocer en Madrid , se ha escrito una

I producción en cinco qctos con el título que encabeza 
1 estas líneas. El papel de la protagonista lo desempeña-

■ I rá la señora Rodriguez. Veremos y juzgaremos.
I Jovellanos. La empresa de este coliseo pone una 

» I zarzuela en un acto, denominada: Un par de cucos.
Cámbiele el título en el de Un par de politicos al 
uso, y á fe que el país dirá al empresario: apaga y vá­
monos.

Por todo lo no firmado, Joaquín Fernandez.

donominada El literato por fuerza.
El libro de memorias. Es un drama en tres actos 

presentado en el teatro del Circo.
presenciamos en el patio grande del Retiro la nueva 
ascension de la intrépida aereonauta Mme. Poitevin. 
A pesar del caritativo objeto á que se consagraban se­
gunda vez los productos, la concurrencia fué muy es­
casa, tanto, que creemos no pudiera cubrir los gastos, 
no sólo para henchir el globo de gas de la hulla, sino 
para satisfacer el compromiso del programa repartien­
do dulces, y otros globos pequeños que allí se dispu­
taron los niños niños y los hombres niños. Una músi­
ca militar amenizaba el espectáculo. El aparato se re­
montó pronto y bien; un viento impetuoso lo lanzó há- 
cia el N. El aficionado de que se habló no pudo subir 
porque el tiempo se presentaba revuelto y poco favora­
ble para la doble ascension. A una altura de mil qui— Qriu. y eucuuirarau, m» um, amu luiuuivo 
nientos métros Mme. Poitevin descargó la barquilla | cf^¿a uno de los cuales tiene una joroba, posdata re- 
arrojando el lastre; más arriba lanzó la parte que le 
quedaba, pero temiendo una catástrofe, abrió la bálbu- 
la, dejó escapar algún gas, y principió el descenso con 
alarmante rapidez.

Cayó por fin en Chamberí, rodeándola un inmenso 
gentío. Una porción de miserables le destrozó el glo­
bo, y esta porción se impuso de tal modo á la multitud 
que no fué posible evitar la ruptura de la red y del 

tables como Las Guerras civiles de Granada, La Ce- | raso, acuchillado infamemente por varios puntos. En 
todas partes hay malvados, pero en todas partes se 
castiga á los perversos que atenían contra la propiedad. 
Los que han roto el globo de esta infeliz señora merecen 
más duro castigo por esto que por cualquiera otro de­
lito común. Se trata de una persona que con peligro de

Valbuena la heróica ; Garcilaso y Rioja la lírica; el 
divino Herrera se inspira en los triunfos de la Cruz 
contra la media luna logrados por medio - del Joven de 
Austria animoso, tomando sus imágenes y estro á la 
poesía bíblica y exclamando (f):

«Cantemos al señor que en la llanura 
Venció del ancho mar al Trace fiero : 
Tú, Dios de las batallas, tú eres diestra, 
Salud y gloria nuestra.»

En el género de la novela salen á luz obras tan no-

lestina , El Lazarillo de Tormes, y sobre todas El 
Quijote, la obra más prodigiosa quizás que ha produ­
cido el entendimiento humano en la edad moderna, y 
como observa con razon el Sr. Ríos (2), la más libre y 
más espontánea que ha engendrado el arte en la pro­
pia edad. Morales, Mariana, Zurita, Mármol, Mendo­
za, Sandoval, Solis y otros muchos se aplican á escri­
bir la interesante historia de España , ya general, ya 
parcialmente ; Granada , Malón de Chaide y Rivade- 
neira, cultivan la elocuencia sagrada. Y para omitir 
hechos de menor interes, en el momento en que em­
pieza á decaer nuestra grandeza política, nace el tea­

Intrigas de tocador. Es el tltulo de UUa COmedia 
que se representará en el Príncipe.

Camellos. De Fuerte Ventura, en las Canarias, se 
quejan con sobrada justicia de que de un año á esta 
parte han muerto más de ochocientos ó mil de estos 
paquidermos á causa de una enfermedad desconocida. 
Dicen, que la pérdida es tanto más irreparable cuanto 
que el animal á que nos referimos es el primordial ele­
mento de la agricultura entre los canarios. Estos se 
quejan con lágrimas en los ojos. Que vengan á Ma­
drid y encontrarán, no mil, sino millares de camellos.

nra OFICIIl DE 11 EiCETI.
La Gaceta ha insertado los reales decretos si­

guientes:
Admitiendo la dimisión de oficial, de la clase de 

cuartos del ministerio déla Gobernación á D. Joaquin 
Maldonado Macanaz.

Nombrando secretario del Tribunal Supremo de 
Guerra y Marina al brigadier de infantería D. Juan 
Gomez Landero, cesante de dicho cargo.

Admitiendo la renuncia de director general de ar­
tillería al teniente general D. Juan de Zabala, mar­
ques de Sierra Bullones.

Promoviendo al empleo de brigadier al coronel de 
estado mayor D. Mariano Cappa y Velasco, por el mé­
rito contraido en la acción de Santiago de los Caballe­
ros, en la isla de Santo Domingo, el dia 6 de Setiembre 
último.

veladora de lo que son los que la poseen. El que lo 
dude, vea cómo andan entre nosotros la política, la 
literatura, las artes y las ciencias, donde ha entrado, 
como en tierra de conquista, esa legion de bárbaros 
civilizados más temibles que los bárbaros salvajes.

Elegancia madrileña. En las más de nuestras bar­
berías de lujo están los barberos en mangas de cami­
sa, y afeitan á los parroquianos con el cigarro en la 
boca V las manos hediondas de tabaco. Esto es muy 
puerco, pero nadie negará que es muy nuestro. Los 
pedantes que no saben exprimir una idea si no se va­
len de locuciones francesas, debían, ya que quieren 
vivir como los parisienses, sitiar por hambre á los bar­
beros, rasurándose solos ó dejándose crecer la barba. 
De este modo se les enseñaría á ser limpios y bien 
criados.

Revendedores. La prensa ha clamado millares de 
veces contra los badulaques que en las puertas de los 
teatros venden á doble y triple precio las localidades, 
devolviendo monedas falsas, abusando de la oscuridad •

la guerra contra los musulmanes. Así vemos quede 
los ingenios españoles de aquella época, Cixila merece 
ser llamado erudito en las cosas santas y restaurador 
de los templos católicos. Isidoro Pacense revela en su 
crónica las-desdichas de nuestra cristiandad caída de 
su grandeza y sometida por lo moros á dolorosa escla­
vitud; Eterio y Beato combaten los errores heréticos 
de Elipando y Félix; Esperaindeo, Alvaro, Eulogio, 
Samson y Cipriano que florecen entre los mozárabes 
andaluces, lamentan la persecución y agravios que su­
fre de mano de los infieles aquella Iglesia cristiana, 
verdadero lirio entre zarzas, y alientan á su pueblo 
para perseverar en la buena creencia. Los cronistas 
Sebastian, Sampiro, el Albeldense, Pelayo de Oviedo y 
el Monge de Silos, refieren la caída de España,- los 
principios y progresos de la nueva Monarquía asturia­
na y leonesa, presentando el ejemplo de los males pa­
sados como un escarmiento providencial y las ventajas 
y mejoras de aquel tiempo como premio del arrepenti­
miento y estímulo para proseguir en tan buen camino. 
Salvo, Grimaldo, Felipe Oscense, el monge Oliva, 
Pero Alfonso, Pedro de Compostela y otros muchos 
cultivan con gran entusiasmo la poesía sagrada, he­
róica é histórica, inspirándose en los grandes y glorio­
sos sucesos de la guerra contra los enemigos de la pá­
tria y la fe cristiana, en tanta victoria insigne, en tan- y j^ nación en los últimos tiempos de la dinastía aus- 
ta conquista señalada,'apareciendo al finde este período | triaca.

su vida, y siendo madre de dos inocentes niños, desva­
lidos y huérfanos., ha expuesto su existencia ascendien­
do dos veces, y cediendo ámbas los productos para la 
piadosa obra de socorrer á nuestros desgraciados her­
manos de Manila. Se trata de una extranjera que irá 
diciendo, si no se averigua y se castiga á los culpables, 
que somos un pueblo de salvajes; y tendrá razón, por­
que el gobierno debe indemnizarla de las pérdidas que ¿e la noche, y nunca se ha conseguido exterminar esa 
ha sufrido, no ya por humanidad á un infeliz, sino por ( plaga porque el vicio es más fuerte que la ley ó por- 
justicia, porque es una iniquidad que á una pobre mu- que los que la aplican se dejan imponer por los ejue la 
jer, sólo por serlo, se la atrevan unos miserabies, man- violan. Norabuena que el que no quiera ser víctima 
chando con su criminal acción la honra de un pueblo | ¿el monopolio, no compre las localidades, y que en el 
siempre tan caballero y tan generoso. El gobierno ha despacho de algunos teatros haya el descaro de decir- 
debido situar á prudente distancia algunas parejas de ¡q; pero ¿qué se contesta á la acusación del delito de 
la Guardia civil con las instrucciones convenientes pa- vendar billetes falsos? Pues falsos se han vendido para 

y otros, enriquecen la literatura nacional con el tesoro | ra el socorro y protección de la aereonauta.
No es la vez primera que se comete semejante mal­

dad, pues ya en otra ocasión la plebe, que sólo goza en 
el exterminio, ha cometido con otro extranjero la mis- j^tiv a ^ puena oc ouvuuwaaou xvvuu<.uuvo pvx 
ma barbaridad, destrozándole el globo y apaleando al j fa ae los que vendieron billetes contrahechos!

tro español, donde se retratan vivísimamente la civili­
zación, glorias, ideas, espíritu y caractères distintivos 
de la nación donde se produce. Lope de Vega, Calde­
ron, Tirso de Molina, Moreto, Rojas, Alarcon, Castro

de sus comedias que, como obras poéticas y dramá­
ticas, son perpétua honra de nuestra lengua y cultu­
ra, asi como objeto de envidia , imitación y estudio 
para los extranjeros. Por el mismo tiempo Góngora y 
Quevedo, escritores de extraordinario talento, produ­
cen en la república de las letras una revolución de 
gran trascendencia y funestos resultados, presentando 
las escuelas fundadas.por ellos síntomas de indudable 
decadencia literaria, análoga á la que sufren el Estado

la poesía y literatura vulgar, olvidada de la tradición 
clásica y nutrida exclusivamente de los nuevos ele­
mentos desarrollados en aquellos siglos.

Espira la edad de oro; muere la poesía dramática y 
desfallece la lírica ; se olvidan lastimosamente los an­
tiguos monumentos de nuestra literatura ; el espíritu

La importancia de la literatura española sube de j español, asi en lo político como en lo literario , decae 
punto cuando los romances vulgares, formados de la ] y se trasforma con el advenimiento de la dinastía fran­
descomposición del latin, y principalmente el caste­
llano, adquieren los honores de ser empleados en ex­
presar las concepciones del entendimiento, y acaban 
por ser lenguas literarias. Siendo eminentemente po­
pular el genio que inspira en aquella época á la poesía, 
como olvidadas ya las reminiscencias mitológicas y 
paganas , se alimenta ahora exclusivamente del sen­
timiento pátrio y religioso, exije ser expresado , no en 
una lengua erudita y clásica, patrimonio de pocos que 
vivan de añejos recuerdos , sino en la vulgar que sea 
por todos entendida, pues á todos interesan los asun­
tos que canta la musa moderna. El romance castella­
no va lijando sus formas , y desde la época de don 
Alonso el Sábio ostenta ya señalada claridad y hermo­
sura. La creciente fortuna de las armas españolas , el 
progreso y prosperidad que alcanza el reino de Cas­
tilla y León despues que D. Alfonso el VIII logra la 
gran victoria de las Navas, y San Fernando dilata sus 
límites hasta Jaén, Córdoba y Sevilla, permite á nues­

la función de toros última. Se dijo que se obsequiaba 
á la emperatriz ; las localidades se revendieron á peso 
de oro, y ¡cuál no seria la vergüenza de los que al lle­
gar á la puerta se encontrasen rechazados por la esta-

CRÓNICA RELIGIOSA.
Santo de hoy. San Narciso, Obispo.

CULTOS RELIGIOSOS.

Se gana el Jubileo de Cuarenta horas en la iglesia 
de San Juan de Dios, donde prosigue la solemne nove­
na que anualmente consagra la congregación de San 
Rafael Arcángel á su glorioso titulaï. A las ocho de la 
mañana se expondrá á S. D. M., y á las diez será la 
Misa mayor, con sermon, que predicará D. Castor 
Compañía. A las tres y media de la tarde se rezará la 
estación, seguirá el rosario, y despues el sermon, que 
dirá D. Patricio Páramo, terminando con la novena, 
gozos, antífona y oración, Santo Dios, salmo Credidi 
y la reserva.

dueño.
Cualquiera que tenga elevación de sentimientos 

comprenderá que es justo lo que decimos,, y que se 
debe pagar á Mme. Poitevin la propiedad de que se le 
ha despojado. Ella subió bajo la garantía de las leyes, y 
no hay un motivo para que sea indemnizado aquel á 
quien se le destruye una heredad, y que sufra las con­
secuencias de tan criminal abuso, quien tiene emplea­
da toda su fortuna en un aparato que se ha hecho pe­
dazos por el estúpido placer de dañar que tienen los 
corazones en donde la caridad carece de los eiementos 
que fortifican la fraternidad entre los hombres. No de­
clamar contra los que han cometido tal acción, es ha­
cerse cómplice de ellos con la perversidad del silencio.

La Constructora madrileña. Entre laS sociedades

cesa, y despues de larga postración , el ingénio hís­
pano, cediendo á las influencias del siglo , entra en 
nuevo órden de elucubraciones. Nacen la crítica y la 
erudición literaria que con más ó ménos fortuna, cul­
tivan Saavedra Fajardo, Nicolás Antonio Gracian, Fei- 
jóo, Luzan , Montiano y Luyando , Mayans y Sisear, 
Isla, Iriarte, Sarmiento, Sanchez, Garcia de la Huerta, 
Perez Bayer, Flores, los Mohedanos, Masdeu , Risco, 
Capmani y otros mudios. En una palabra , á los gé­
nies creadores de ántes, suceden los eruditos , los 
preceptistas y los académicos.

Esta crítica, obedeciendo en gran parte las inspira­
ciones de la escuela francesa y del falso filosofismo 
del siglo pasado , erró confrecuencia, pero su discu­
sión fué importante ; de mucho humo sacaron no poca 
luz y revelaron la existencia y la autenticidad de innu­
merables monumentos históricos y literarios. Por for­
tuna , los Jovellanos, Moralines, Melendez, Quintanas, 
Listas, Larras y otros muchos, han contribuido pode-

de crédito que adquieren mayor incremento , se en­
cuentra la que lleva este nombre , cuyas oficinas so 
hallan establecidas en la Galle Mayor, núms. 34 y 36. 
El objeto de esta asociación es hacer propietarios ur­
banos á las personas de escasa fortuna , tanto en Ma­
drid como en las provincias. Los edificios se construyen 
al gusto de los imponentes , y sus pagos se verifican 
en diez y siete años, de suerte, que por una cantidad 
análoga á la que pagan de alquiler anual, se hallan 
propietarios de la finca.

El capital que se impone en La Constructora Ma­
drileña, ingresa en el momento en la Caja general de 
depósitos, abonando á sus asociados el seis por ciento 
anual fijo, y ademas participar de las ganañeias de la 
misma.

Está edificando ya en varios puntos de la Península 
y comenzará también en esta córte , con cuyo objeto 
tiene adquiridos varios terrenos.

Esta sociedad aleja de sus estatutos el sistema de 
subastas para la entrega de los edificios, porque se ha 
probado los resultados poco benéficos que produce, 
haciendo ascender á cantidades fabulosas las fincas que
se pagan cuando más el primer plazo.

Al señor corregidor. Raro esul dia que de la calle 1 
del Postigo de San Martin á la de los Caños del Peral, 
tomando por la de Preciados, no hay contratiempos y 
disputas entre los traficantes y cocheros; esto, como I 
hemos dicho en otra ocasión, lo orijina la estrechez de 
dicha calle de Preciados en aquel trayecto. Puesto que 
el tráfico es tan grande, el señor alcalde-corregidor 
baria un buen servicio disponiendo que se transitara 
de la misma manera que hoy se hace por la de Peli­
gros. Diariamente se pegan y maltratan los cocheros, 
y aunque bien pudieran ellos romperse la cabeza, al 
público no puede ser indiferente que lluevan latiga­
zos sobre las señoras y las personas inofensivas.

Enlace. Dentro de breves dias se verificará el de ' 
nuestro amigo D. Eduardo Creus, profesor que ha sido 
del colegio militar de infantería, con la señorita doña 
Mariana Camps y Cervino, sobrina del general del 
mismo apellido.

Les deseamos felicidades.
Nombramiento. Lo ha recibido de auditor general 

de la armada y asesor del ministerio de Marina, don 
Mariano Perez Luzaró, que estaba de reemplazo del 
mismo destino.

Que se corrija. Siempre ha sido costumbre, cuan­
do se pintan tiendas ó puertas, poner unas cuerdas ó 
escaleras para avisar á los que transitan por las ace­
ras, á fin de que no se les inutilice la ropa con la pin­
tura. Hace pocos dias estando verificando esta opera­
ción en una barbería de la calle de la Gorgnera, nú­
mero 13, vimos á una señora con una niña, la cual
aproximándose inadvertidamente á la tienda, sacó un 
elegante trage completamente manchado de pintura 
azul. Y no fué esto sólo, sino que habiendo manifesta­
do la señora por qué no tenían alguna señal que lla­
mara la atención, contestaron entre otras insolencias, 
que caminara por el arroyo y así evitarían mancharse.

Este y otros alausos deberían correjirse por los era-

tros cristianos cultivar más las letras , y los anima á rosamente á la restauración de las letras, no sólome- 
expresar la admiración que arrebataba sus ánimos por jorando la crítica, sino produciendo obras notables en- , , . * . , * I ■ 1 i 1 r I- • j Itálioa-lsabelina. Hace ya alguuos días que ha era-las grandes glorias y ganancias de su patria y de su que se advierte la feliz imitación de los antiguos e in- pe^^do á funcionar la empresa titulada Itálica-Isabeli- 
fe, mirando ya próxima la completa restauración de mortales monumentos de nuestra literatura. ‘ ’----------------
España. Monarcas tan ilustrados como San Fernando, Tal es, en brevísimo resúmen , el múltiple y varia- conoce'ya'el público por los varios anuncios que se han
D. Alfonso el Sábio y D. Juan el II, comunican á las do interes que inspira la riquísima literatura española; | dado á luz en la prensa periodica deesta corle. No 
, , 1 . , . 1 1 j obstante el corto tiempo que cuenta de instalación,
letras españolas extraordinario impulso , fomentan- ínteres que empieza en las primeras producciones de g^j^gj^gg ggn el mayor gusto que varias sociedades de
do el estudio de los autores árabes y latinos , apare- los ingénios nacidos en nuestro suelo bajo la domina- crédito de esta coronada villa, y un sinnúmero de
ciendo sucesivamente, despues del autor anónimo det cion romana, aunque escritas en una lengua muerta personas pertenecientes indistintamente á la nobleza, . uiuiuu, wu «^i nvuiu
Poema del Cid, los nombres ilustres de Bercéo, el In- hoy, y que va creciendo progresivamente hasta la ÿ comercio, á la mdustria y a las artes, se han ^ j Roger de Flor, cuyo manuscrito se le ha na extravia-
„ „ , ’ , . . . j 1 j X . 1 do á la naciente empresa para llevar a cabo su levanta-fante D. Juan Manuel , el arcipreste de Hita , Pero edad de oro, no decayendo de una manera total en ^^ pensamiento cooperando respectivamente con los 
López de Ayala, Iñigo López de Mendoza, Jorge Man- los aciagos dias porque pasa nuestra Monarquía al de- | niedios ya intelectuales, ya materiales, con que cuenta 
rique, Juan de Mena , Castillejo y otros sin número j dinar de su grandeza. El averiguar y realzar tales cada una de las clases citadas. Ciertamente la Reina 
La literatura en este período es eminentemente poé- merecimientos de los ingénios españoles, el manifes-
tica, pero aparecen muchas historias, crónicas y otros tar los elementos literarios con que han contribuido a ^^^^^ benévola su poderosa protección, secundada por 
monumentos literarios y científicos. La poesía, que la civilización de la humanidad en distintas épocas, es jgg ¡lustres personajes que componen el consejo de la 
suele marchar al frente de toda literatura, dándola un empeño tan laudable cuanto laborioso, que cumple 1 misma. Nos es lúuy grato consignarlo asi en nuestro

1 r í A a pritipn v ni honor rio I Dcriodico» fólicitanclo siíiCGrarncnts a los lunciíiciorGScolor y carácter, se enriquece en esta época con nue- a los actuales aaeianios ue la critica y ai nonor ae । empresa
vos y sonoros metros, introduciéndose el romance, nuestra nación. A pesar de lo interesante y atractivo 
última trasformacion de los versos latinos, de cuya 1 del asunto , su grandeza y novedad no podían menos 
poesía, por excelencia española , atesoran grandísima I de arredrar á los aficionados á tan útiles ínvestigacio- 
riqueza los Cancioneros, en cuyo número sobresale ej H , x
de Baena. Es cierto que á fines del siglo XV cambia petencia, luces y laboriosidad del Sr. D. José Amador Cuartel. Se ha concedido para esta córte alte- 
de rumbo y gusto nuestra literatura, volviendo al an— I ^® I®® Ríos que ha consagrado a esta empresa largos y j uiente general D. José Maria Marchessi.
tiguo clasicismo regenerado en Italia , procurándose, 1 variados estudios durante los mejores años de su vida. Causa Fontanellas. El Sr. Caso, defensor del 

Su pensamiento en la ejecución de tan grande obra I desgraciado jóven que se encuentra preso en Barcelo- 
ha sido (lo diremos con sus mismes palabras) «seguir na, ha publicado un opúsculo denunciando al Supre- 
«V señalar los pasos del ingénio español, teniendo dio Tribunal de Justicia los abusos cometidos en el

Renuncia. Se nos asegura que el Sr. D. Antonio 
Ferrer del Rio, censor de teatros, mediante el aplausocayo proyecto, tanútil como altamente patriótico, I '^ eS del públíc e dm^^^^

pnnnpp. va e nnb ICO ñor OS vanos anuncios aue se han 1 ___ ____________ »
do ínteres que inspira la riquísima literatura española; I dado á luz en la prensa periódica de esta córte. No
interes que empieza en las primeras producciones de 
los ingéniés nacidos en nuestro suelo bajo la domina­
ción romana, aunque escritas en una lengua muerta 
hoy, y que va creciendo progresivamente hasta la 
edad de oro, no decayendo de una manera total en

Enhorabuena. Ha sido nombrado comandante de
los buques desarmados en el departamento de Carta­
gena , el capitán general de fragata D. Francisco de 

nes; pero ha sido dado abordarle á la reconocida cora- | p^uja Plana.

quizás con mal consejo , acomodar la nueva civiliza­
ción á la vieja, ya muerta en cuanto al espíritu, y des­
deñando los elementos de .cultura atesorados en la 
Edad-media. Pero es no ménos indudable que , si no ! «presentes cuantos elementos han contribuido á su 
en la forma, en la idea al ménos , sobrevivió la litera^- j «nacimiento y desarrollo , quilatando sus triunfos y 
tura vulgar á la invasion del renacimiento ; que los 1 «abe;raciones, determinando las trasformaciones que 
antiguos romances, aunque correjidos y abrillantados j «sucesivamante ha experimentado, fijando sus carac- 
nuevamente, contribuyeron-sobremanera á enriquecer 1 «teres en las diversas épocas de su larga vida, notando 
la literatura española del siglo de oro , y que en el 1 ’da influencia que ha ejercido en la literatura europea, 
rico teatro español, sobre todo en el de Lope de Vega, I «y finalmente , vindicándole de injustas acusaciones, 
campean notablemente las ideas, el gusto y los sen- I ____ _—- ------------------------------------------------------
timientos que caracterizan á la España de los siglos q) Canción á la batalla naval de Lepanto.
medios y que forman nuestro verdadero teatro nació- { (2) Tomo I, Introducción, pág. 9.

presentado su renuncia ante la censura general de su 
censura privada. Elogiamos este rasgo de delicadeza, 
que desde luego habíamos previsto.

proceso contra su cliente. El público espera con ansie­
dad él fallo de la ley.

»
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ALHÓNDIGA DE MADRID.
PRECIO DE GRANOS EN EL MERCADO DE AYER.

Drama nuevo. El Sr. Garcia Gutierrez ha con-
cluido, con el título de Venganza catalana, el drama

do. Lo ha leído en una tertulia de literatos , entre los
cuales se encontraba D. Manuel Catalina. Ya está

Ascenso. D. José Indalecio Caso, teniente fiscal se­
gundo del Consejo de Estado, ha ascendido á pro­
puesta del mismo Consejo , en la vacante del señor 
Madrazo.

Desgracia. El tren que salió el sábado á las diez 
de la mañana de Zaragoza para Madrid, cojió á dos

(I) Introducción, pág. 95.
(2) Ibid., pág. 100 á 101.

fresco Garcia 
desgraciadas 
tante.

La unidad

Gutierrez 
manos de

si su drama va á dar en las 
tan desgraciado represen-

Se ha publicado un número
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Algarroba.. . 
Trigo.............
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española. ________
de esta revista, órgano de la academia «La Nueva-Ge- I- dor, duque de Sexto.
neracion.» Hé aquí las materias que contiene : ' '

Prospecto y reglamento.
Estudios filosóficos, sociales y políticos sobre el pro-

greso humano, por Gonzalez Llanos.
Presente y porvenir de Europa, por Luis Gallardo 

Bastant.
Discurso académico pronunciado en Roma por mon­

sieur E. H. Manning.
La Propaganda protestante, por Eloy García Va­

lero.
Enciclopedia de ciencias filosófico-dogmáticas, so­

ciales, de derecho y disciplina.—Aóoíe, por Hefelé.— 
Abjuración, •••—Abnegación, por Fuchs.—Absoluto, 
por Staudenmaier.—Abstracto,--■

Variedades; cartas de Garnica sobre Castilla la Vie­
ja y provincias Vascongadas.

Filosofía, su importancia social y política.—El hom­
bre como realidad sustancial, por Gonzalez Llanos.

Espectáculos, por Manuel de Barreneche.
Anuario de oratoria sagrada y académica, nacional y 

extranjera.
Mosáico de noticias históricas, biográficas y otros 

conocimientos útiles, por órden alfabético.

La nueva infantil. El dia 26 inauguTÓ SUS fun­
ciones esta academia, en su teatro de la Platería de 
Martínez. En las tres piececitas que los alumnos eje­
cutaron , fueron sumamente aplaudidos, y mostraron

Se han vendido 933 fanegas.
Quedan por vender 172.
Lo que se anuncia al público para su inteligencia.—■ 

Madrid 20 de Octubre de 1863.—El alcalde-corregi-

ESPECTÁCULOS.
TEATRO REAL. A las ocho y media.—II Trova- 

tore, ópera en tres actos.
PRINCIPE. Función para hoy juéves, á las oeho 

de la noche.
La comedia nueva en tres actos, titulada: El amor 

y la Gaceta.—Psóle.—La llave de la gaveta.
CIRCO. Función para hoy juéves á las ocho y me­

dia de la noche.
El drama nuevo en cuatro actos, nominado: Virtud 

y liberi>naje.-^l][ú\G.—Lo que sobra á mi mujer.
zarzuela. Función para hoy juéves á las ocho y 

media de la noche.
La zarzuela en dos actos nominada: Llamada y tro­

pa.—La zarzuela en un acto La doble vista.
VARIEDADES. Función para hoy juéves á las oeho 

y media de la noche.
La aplaudida comedia en tres actos nominada: El 

amor y el interes.—El Querer y el rascar.
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